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¡Que nadie la dibuje! ¡Fuera pinceles!... IV la« 
manos artistas de Luis Segura florece la ma
jestad eterna de la verónica. Gracia y hon
dura, sentimiento y garbo. ¡Fuera pinceles! 
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Llevar la familia consigo es un consuelo. 
En la mesilla escueta de Santiago Martin 

está presente la prole del carretero de 
Vitigudino. La familia de los tiempos malos, 

cuando el jornal tenía que llegar para todos 
A El Viti en Sevilla le ha hecho falta 

acordarse de aquellas tiempos "estrechos 
a la hora de hacer el paseo. 

Pero 'a Feria termino sin que el maestro 
castellano saliera con el oro de los 
triunfos. Esta foto intima de E l Viti 
es un balance elocuente de su labor. 
Santiago sale de Sevilla desnudo. 
Sm mas gloria torera que la castañeta 
prendida en la seria cabeza. 

(Foto B. V. GARANDE.) 
* Fato B. V. GARANDE.) 
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Pudo ser el toro de la Feria. Salió 
en quinto lugar, haciendo honor al 
refrán. Fue bravo y noble con 
avaricia. Metió tanto el hocico en 
el suelo que acabó roto con dos 
volteretas. Después, nada. Pudo 
ser el toro de la Feria. Pertenecía 
al encierro de Urquijo. ¡Toros de 
Murube! Una gran corrida para el 
recuerdo (Foto ARJONA.) 

Servidos gráficos 
y literarios 

E X C L U S I V O S 
Para EL RUEDO 

Este toro pertenecía a E l Cordobés. Arremetió 
contra un burladero y hubo que apuntillarlo 
allí mismo. E l matador y los peones se han 
quedado indecisos. Y el público, decepciona
do. Luego surge el choque entre el Reglamen
to y los deseos del público. ¡Sobrero sí, so
brero no! La infracción benefició a los 
eternos paganos. Pero el Reglamento, una vez 
más, ha quedado por los suelos. 
(Foto CERDAJ 
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El otro torero de Huelva tampoco torea en Se
villa. Ha venido de espectador. Sentarse en 
la barrera cuando se está en activo es un trago 
difícil. La seriedad de El Litri tiene ojeras de 
tristeza mientras torean los demás. 
{Foto CERDA.) 

En este año de reapariciones y de esperas no hubo sitio 
para Chamaco. Del fenómeno místico de Huelva nadie 
se acuerda ya. Pasó el chamaquismo al arca del olvido. 
Y Antonio Borrero, junto a las espaldas de Canorca, 
hace fotografías de los que hacían el paseo con él y si
guen ahí todavía. (Foto ARJONA.) 

La montera. Curro Romero y ía 
montera. Curro Romero y los mal 
detalles. Curro Romero y los ma 
detalles toreros. Esos dedos. 
¡Esos "déos" que se estiran 
para que entre bien la montera! 
Ser torero es algo más, bastante 
más que dar pases de muleta. 
Porque torear con el arte que lo 
hace Curro —cuando lo hace, que 
son pocas veces— sólo está al al
cance de los que saben ponerse 
la montera y andar por la plaza 
con garbo y donaire. 
(Foto ARJONA.) 

FERIA DE ABRIL 

Manolo, ¿te acuerdas? CusaMo 
tú te presentaste en Madrid, tu 
plaza, el toreo estaba de perfil. 
Tú lo pusiste de frente. A ti te 
imitaron. A otros los copian. A 
ti, no. Tú toreas así: con el cen
tro de la muleta. Jamás con eí 
pico. Y ese brazo izquierdo no se 
levanta. Se queda en su sitio. La 
muleta no va arrastras. Hay sua
vidad en la velocidad "que se ve" 
de la flámula y armonía en la &' 
gura. E l grana y oro queda impe
cable. No hay "uve". Sólo 0 
Ahora es poco, muy poco. 

arte. 
A «s 

tedes Ies habrán preganí^om 
de una vez. ¿Y qué es el arte 
estos tiempos? Es el ^ " f P 
de las patatas frente al 
(Foto B. V. CARANDE.) 



Y ahora vamos para el toreo de 
frente. Ése brazo izquierdo no nos 
gusta que se levante. Sin embargo, 
se salva por "los déos" otra vez. 
Gitanería en el Faraón de Camas. 
E l mentón comienza a hendirse en 
el pecho. Luego vendría la inolvi
dable serie de templados muleta 
zos, de artísticos muletazos en per
fecto engranaje de lances. ¡Ah! Y 
perdonado lo del brazo. A usted, 
Curro, no le decimos que es un 
buen brazo para colgar corbatas; 
pero de todas formas procure de
jarle en su sitio. Está mejor. 
(Foto AR.TONA.) 

E l pase de pecho de Manuel Be 
nítez, muy similar a los antiguos 
pases de eos ladillo. Aquí el fenó
meno de Palma del Río le tenemos 
echándose hacia delante todo su 
corpulento enemigo. Triunfo rui
doso y situación definitiva envi
diable, muy envidiable. Llegó 
hasta ahí: hasta Sevilla. Sevilla 
lo recibió y Sevilla lo devuelve 
más potente, con más fuerza, si 
cabe, que la que ya traía, que no 
era poca, ni mucho menos... Ma
nuel Benííez ha merecido hasta 
los honores de ser pasada su fae
na de muleta para la televisión 
en cámara lenta, Lo que no con
siguieron otros compañeros ac
tuantes. ¡Por algo será! 
(Foto ARJOÑA.) 

El toreo dentro de un círculo, de 
un círculo invisible que envuelve 
a esas dos figuras excepcionales 
de la tauromaquia. Los años y los 
kilos se llevaron al príncipe ru
bio del toreo al otro lado del bur
ladero, pero en este otro queda la 
continuación de la dinastía. Pri
vilegio de la herencia torera. La 
sangre hace perfecta elección, 
y selección. Manolo ha vuelto. Y 
Manolo ha toreado para aficio
nados, para paladares selectos, 
para corazones que sienten el 
arte del toreo y cerebros que lo 
comprenden. (Foto ARJONA.) 



Engañan los toros de salida. Unas veces van y 
otras frenan. A veces, los que "van" luego frenan 
a la hora de la muleta. Y otras veces los que 
frenan acaban embistiendo superiormente. Todo 
está en saber lidiar. En tratar de corregir y en 
procurar enseñar. Hay toros que, como el de la 
foto, frenan de salida y echan las manos por de
lante en olímpico ejercicio. Luego, si el capote 
ha sabido alargar las embestidas, embeber a los 
animales en el engaño, el toreo se ha consuma
do muy cerca de lo correcto. A los toros hay que 
enseñarlos, "educarlos" desde los comienzos, 
porque si no luego... (Foto ARJONA.) 

Estocada en las agujas. E l toro rodado sin pun
tilla. Sin embargo, no hay gesto alegre en el to
rero. La feria no le ha sonreído. E l de Camas es
pera. Y los aficionados le esperan. Porque Paco 
es torero, un gran torero. Lo sentimos por los se
villanos. Y nos alegramos por los madrileños. 
Paco debe intentar estar muy bien en San Isi 
dro. Es un pronóstico. (Foto ARJONA.) 

Un sombrero al quite, de un afi
cionado sevillano, de un buen afi
cionado sevillano, que recuerda el 
peligro de los t jros. Y sabe del im
pulso de tirar un sombrero. ¡Lo 
que vale un sombrero en el rue
do ! Faenas que inmortalizó el lá
piz de Roberto Domingo. Apuntes 
que sin el . orabrero hubieran te
nido el mismo arte, pero medios 
gracia. Y todos al quite. El pobre 
sombrero quedará pisoteado, espe
rando que le devuelvan a su lugar 
encima de ana cabellera o de una 
plácida calva de buen aficionado. 
Todavía en Sevilla, gracias a Dios, 
queda un aficionado que sabe ti
rar un sombrero. Y decimos que 
queda uno, porque si las cosas si
guen así, vamos a tener que pen
sar que no queda ni uno, ni me
dio, o, si quedan, se quedan en 
casa. (Foto ARJONA.) 

^ ¡ P o r peto que no quede! Y no es k 
^ todo peto lo que se ve en la foto m 

grafía. Nosotros ya no nos mete: f 
mos ni con el peto ni con los pa 
ra. • petos. Eso es historia. Nos 
conformamos con todo. Mire us
ted por donde en ambas fotogra 
fías sobra algo, sobra alguien. pe' 
tallitos insignificantes, apenas im
perceptibles, p e r o importante*-
muy importantes. Ese matador, 
mal colocado a la derecha del pí' 
cador, hace juego con ese otro, 
t a m b i é n mal colocado — 
coincidencia"— a la derecha oel 
picador. No se trata de ningm18 
novillada de debutantes con cabaj 
líos. Es una corrida de toros, l ^ ' 
Y de la feria de Sevilla. 
(Fotos CARANDÍ;.; 



Una oreja para £1 Cordobés. La 
primera oreja de la feria para ei 
monstruo de Palma del Rio. Pri
mer premio importante. Luego 
vendrán los otros: más orejas y 
hasta un rabo. E l amigo que en
seña el apéndice está satisfechísi
mo. Señores, ¡lo que valen estos 
trofeos! Apéndices que pagarán 
todas las Empresas y todos los afi
cionados españoles ¡A millón! No 
es tópico. Que conste. 
(Foto GARANDE.) 

N O T A S D E M I B L O C 
POR NUESTRO ENVIADO ESPECIAL EN SEVILLA. 

"DON ANTONIO" 

Cuando una bomba explota con esa fuerza, no es extraño que la onda expansiva 
llegue a todos los rincones. Las primeras impresiones las dialogo en la Asociación de 
la Prensa, entre los compañeros, después de la corrida. 

—Me acuerdo—decía uno ya muy metido en años—de la primera vez que vi a Juan 
Belmonte en la Maestranza Anduvo toda la tarde en las astas del toro, y sí no es 
por Calderón, aquel peón que llevaba, que se pasó el rato salvándole la vida, no lo 
cuenta. Y luego aprendió a torear y fue lo que fue. No sé por qué me viene tan viva 
aquella tarde. 

—¿Por qué ha de ser? —pienso yo para mi capote—. Porque ha vivido una jornada 
de similar fuerza. 

—De esta corrida se hablará años. Tanto como de aquella en que Juan vino con-
valeolente torear la corrida de Miura con Joselito el «Gallo». 

E n la tertulia de «Los Corales» se puede pulsar el criterio de la alta critica. En
cuentro en amable charla a José María de Cossío, Cía rito y Díaz Cañábate. Mi pregunta 
va a César Jalón; 

—¿Cuándo ha llegado a Sevilla? 
— E l lunes. Desde entonces he visto las corridas. 
—¿Qué le pareció E l Cordobés? 
—No le he visto—responde, matizando con humor su sonrisa. 
—¿Pues no dice que vio la del lunes? 
—Es que me salí—responde, saliéndose ahora también con una larga. 
Garande, que está a mi vera, intenta atacar por otro flanco, y ahora la pregunta 

va a Díaz Cañábate: 
— Y a usted, ¿qué le pareció? 
—Yo me salí también, como aquí, el maestro...—ríe el escritor. 
Pero, incapaz de mantener en secreto un pensamiento que desveló ya en sus cró

nicas, continúa: 
—A mi el que me gustó fue Diego Puerta, y lo digo asi, y caiga el que caiga. Lo 

que no voy a hacer es ir a ver a E l Cordobés más contigo—dice, dirigiédnose a Cossío. 
—¿Por qué?—responde ei divertido y sorprendido académico. 
—Porqué no haces más que obsesionarme con todo lo que hace. Me dices: «¡Mira 

qué muñeca tiene...!» «Pues vamos a verle la muñeca...» Y añades: «¡Fíjate cómo 
«guanta, cómo se está quieto...!» Y cuando ya me tienes aturdido, vas y escribes me
tiéndote con él. ¡Eso es trampa! 

Risas generales para matizar di aperitivo. Y el tema, candente, sigue en debate 
entre «la crema de la intelectualidad». (Pido perdón a los ilustres compañeros y maes
tros si peco de indiscreto.) 

Noticia para nuestros lectores: Clarito reanudará en ios primeiOh días de mayo sus 
comentarios en nuestras* páginas. ¿Verdad que es noticia bonita? E l mismo me lo dijo 
al despedimos. ¿Y qué pasaría si el descubridor del «Planeta de los toros», nuestro 
amigo Díaz-Cañabate, nos contase sus nuevas exploraciones por aquellas estelares le
janías? Todo es posible en Sevilla. 

LOS FRANCESES 

E n un hotel simpático y tranquilo, rodeado de casas señoriales con unos patios 
brujos. Inundados de flores, para el grupo de los críticos franceses. Don Femando, 
Paco Tolosa y algunos otros aficionados, como Félix Martín, todos bien conocidos de 
nuestros lectores. 

También allí se discute —¿cómo no?— la corrida del lunes. Apasionadamente, por
que cuando los franceses son aficionados no ceden en nada a los españoles. Lleva la 
voz el defensor del Reglamento Taurino Francés, M. Félix Martin: 

—Es evidente que ha pasado en la Maestranza una cosa extraordinaria que cambia 
todas las cosas y lleva el toreo por otros nimbos. Pero yo creo que esto significa 
tí triunfo del anti-toreo. Mejor dicho, de la auti-tauromaquia. Todas ellas no sir
ven más... 

—No. E s el triunfo de una nueva tauromaquia. Montes escribió o inspiró la suya 
de acuerdo con su experiencia. Lo mismo que IIlo o E l Guerra. Cuando Corrochano 
escribió «¿Qué es torear?», plasmó las normas y estilo de Joselito el Gallo. ¿Por qué 
es ilícito pensar que Manuel Benítez dicte nuevas normas para «La tauromaquia de 
E l Cordobés»? 

—Pero es que el arte clásico tiene una pureza que se pierde asi. 
—Porque todo en arte está sometido a revisión. Yo tengo en mi biblioteca esa 

tauromaquia de los pinceles que es el «Tratado de la pintura», de Leonardo da Vinci, 
y con ese libro de reglas no hubiera podido ser Goya, no se comprende al Greco, 
no se tendría en nada a Picasso. 

—Es que Vázquez Díaz me dijo un día que me invitó a ver su cuadro de «Las 
cuadrillas de Lagartijo y Frascuelo» que Picasso había nido un gran pintor en un 
determinado momento, pero después era un burlón. 

—No se fíe de las criticas que hacen los competidores. 
—Tampoco eso puede ser regla general. Concretamente en el caso de E l Cordobés 

y la corrida del lunes, me consta que otro gran torero de los que toman parte en la 
Feria, charlando con su cuadrilla de los incidentes de las corridas, oyó decir a sus » 
peones palabras que, aduladoras, querían disminuir la importancia del tiberio formado 
por ei de Córdoba, y el matador les cortó en seco: «No me tenéis que decir lo que 
es, porque yo sé lo que he visto y sé todo lo que representa eso.» 

E n fin, ¿qué les voy a decir? ¡Cómo se habrá puesto Sevilla que ha ardido la 
Feria ya dos veces! 

CUESTA ARRIBA 

Sevillanos, forasteros y turistas de todos los continentes —los hay rubios nórdicos, 
orientales, morenos y zanahorios, como dice Xavier María Pascual— están de acuerdo 
en que la Feria se les ha puesto cuesta arriba a todos los demás. ¡Qué cuesta arriba! 
{Más difícil de escalar que un muro de presidio o una cucaña! 



—Después de lo que be vista, ya no vuelvo más a los toros. ¿Qué me queda poir 
ver?-r-dice uno. ¡ , « • j -

—Pues yo donde no vuelvo es al fútbol — contesta otro, ganado para la afición 
taurina. . . 

La florista que arregla el bote de claveles reventones para venderlos en la puerta 
de la plaza hace su comentario al preguntar a un mozo de espadas: 
. —¿Con quién vas ahora, Antoñito? „r 

—Con Oropesa... ¥ tomo descansamos» voy al tendido a ver los toros. ¿3L tu? 
—Ya ves, hijo, arreglando estas flores, que están presiosas... 
—¿Vas a echárselas a Curro Romero? , . . 
—¡Un cañón de artillería le echaría yo! Le tiré un ramo hermoso en la feria pasa 

y aún n© me lo ha pagao. Este año le echo las flores a E l Cordobés. ¥ también una 
señora muy guapa, rubia, con traje claro, me compró dos docenas y se los echó a Vic
toriano Valencia... „ , . . ^ _ 

Porque éste —vestido de grana y oro— gano la vuelta al ruedo y mantuvo enhiesta 
su bandera en la tarde del ciclón. ¡Que ya es hazaña! Y aún superior la de Diego 
Puerta, dramáticamente enmascarado de sangre por una estremecedora cogida supera
da con corte de una oreja. 

De grana y oro han venido vestidos también Manolo Vázquez en su reapancón 
y E l Viti en su segunda corrida. E s el traje de los toreros con ganas .de salir a hom
bros y ganar ovaciones y fama, del mismo modo que los trajes blancos-el de Pedrés, 
el de Curro Romero—parecen sugerir una acomodaticia no intervención: la bandera 
blanca. 

Manolo dio unos pases al toro de su reaparición, que parecían otro stantos carteles de 
toros. Santiago se retiró sin hallar el triunfo que porfiadamente le niega un año y otro 
año Sevilla. 

La corrida del martes parecía la de la deflación t no habían quedado palmas m 
ovaciones en Sevilla: eso, al menos, parecía. Y entonces surgió el gesto de Jaime 
listos. 
TODO UN VALIENTE 

Se nota que algo le Mía . Sea el riego sanguíneo de la pierna, sea algún músculo no 
recuperado funcionalmeníe, sea algún nervio que no se regenero, algo falla en Jaime 
Ostos. Algo que no es, desde luego, el corazón. Este lo echó por delante para rege
nerar la capacidad de entusiasmo del público sevillano—extenuado por la jornada an
terior—y convertir la frialdad inicial en entusiasta aclamación. 

Emocionaba verle ganar con la pierna herida la proximidad del pitón del toro. Se 
té-sía por él, se recordaban las horas negras del peligro, se querían evitar presagios 
malos. Sólo él no temblaba. Toreó muy bien, muy natural, con mucha prestancia. Maf-ó 
con esa entrega que hace de la estocada de Ostos la sueret suprema. 

Júbilo de pañuelos en el tendido y lágrimas en los ojos del torero. Como en ia 
parábola bíblica, Sevilla se ha regocijado íntimamente por la vuelta del hijo «que 
estaba muerto y ha resucitado». 
MUJERES 

La gente se desvive por ver a las famosas. A la duquesa de Alba, tan aficionada. 
A la Begun, que encanta con su señorío a toda Sevilla: a Geraldine Chaplin (poco 
m á s que una insignificancia) que brilla por el influjo del apellido; a Ava Gardner, ya 
irauv 'vista y veterana isn estas ccücsntreciones de alegría, exprimiendo el limón de las 
emociones intensas desde la barrera de los toros. Y si pasamos a la banda de Ies pro
ductos nacionales, a Lola Flores, que da en barrera el mal ejemplo de no traer traje 

fl?7neiM» y claveles en el pelo, ya que viene vestida de francesa, o a Lolita Sevilla 
que desgrana sevillanas en traje da calle con "Realito" en la caseta de la Asociación 
de la Prensa. 

Yo. como periodista, comprendo la importancia que se debe dar a las "cover girls" 
que monopolizan las portadas de los periódicos universales, pero como espectador 
sencillo se me van los ojos tras estas mujeres sevillanas que, para mi imaginación, 
huelen a rosa de niñas, a clavel al florecer, y en ja plenitud a azahar y-nardo. Mujer©» 
con el trapío de esta que vestida de negro y naranja, morena clara, imponente, atrae 
al cabEllista hasta la puerta de la caseta: 

—Sóbete- a l a grupa, niña, que quáero presumir un rato. 
—No, Juan, que me han dicho que este a ñ o tu cábaEo es mucho caballo. Cusndo 

lo canses más. 
Kn ei fonuo de todo, lo que hay es el deseo de ella de cansar a él hasta tenerlo 

rendido. Y el deseo de él, dejarse rendir. Trajín y melindre, chufla y chicoleo... ¡Digo!... 
Y al f in, la mano que apoya ai breve pie para que él cuerpo descanse sobre las mantas 
de la jaca. El jinete la estimula para que piafe nerviosa, lo cual provoca un grito de 
alarma en ella que se abraza ansiosa a l busto del 'jinete. ¡Lo consegut!, marcha pre
sumiendo él. ¡Lo conseguí!, marcha sonriendo ella. 

Sorpresas que da la vida aquí en Sevilla. Sobre el tábladillo baila sevillanas una 
niña rubia como las candelas, en los albores de los diez y siete años. No puedo en
contrar un modelo más gracioso para una foto en color. Será un delicioso recuerdo 
de Sevilla. Me vuelvo a preguntar a mi veciáa: 

—¿Quién es esa n iña preciosa? 
—¡Mi hija! Contesta ella con sonrisa de quien espera lo que va a venir en seguida. 

Que es el gesto de asombro por tan joven maternidad con tan espléndida belleza. Y 
porque siempre —no íaiia— el piropo queda indeciso entre la madre y la hija sin 
saber con CUÍÜ quedarse. 

Entra otra alegre, como las castañuelas que repican solas en su mano rebosando 
gracia. 

—¡Cómo está la Feria de mujerío, de hombres...! 
Y uno tiene que pensar que está al borde de las bodas de plata para no dejarse 

arrastrar por el ambiente. 
Yo, como periodista, comprendo los deberes informativos respecto a las famosas. 

Pero allá los fotógrafos con sus poses de portada. La que a mí irte interesa es aquella 
otra que mira de reojo porque la estoy retratando y cuando he logrado la foto, y yo 
creo que lo hice con el mayor disimulo, se me vuelve y dice con sonrisa que hace 
cosquillas: "¡Gracias!" 

SOBRE E L ALBERO 
El punto de máxima depresión de la Perla lo marca la corntía del miércoles —en

cierro remendado que nada aporta a la gloria del toró salmantino— en la que los 
tres matadores salen entre pitos de la plaza. 

— L a feria se ha acabado— se reafirman los agoreros o los que piensan que con las 
últimas faenas de "El Cordobés" había acabaoo el mundo. 

Y —lo que son las cosas— al día siguiente y en la corrida de ü rqu i jo se plantea al 
margen dé la literatura y la propaganda, sobre el albero, una competencia que puede 
ser sensacional. La plantea Diego Puerta; que no se dejó llevar por el viento el d ía 
del vendaval y que hoy pone el reloj en hora, mete en cintura el calendario al rea
lizar da m á s maciza, perfecta, dominadora, graciosa faena que yo le haya visto en 
su vida. La faena qus presentí en él cuando —hace unos años— escribí sobre su 
debut en la madrileña plaza de Vista Alegre. La faena que marca su cénit torero. 

De la Maestranza y en abril —donde los toreros vienen a numerarse, a buscar su 
sitio— ha salido la verdad de siempre: Córdoba y Sevilla. Y a hetMé de ^lla y apunté 
las primeras íirjas de tFaco Camino; .paro este ha paísadO de puntillas per la Feria (pi
sadas cautas como si el niño que espera estuviese ya en la cuna y no quisiera desper
tarlo) y la bandera sevillana la ha .recogido Diego Puerta para no Ceder ante nadie. 

Piensen en un Pepe Luis Vázquez lleno de valor y se podrán hacer ide» 
la tarde gloriosa del sevillano. . ^ ^ lo 

—La faena de la Feria...—con las de M C o r d o b ó s - m e dice don Joaquín 
distinguido aficionado y amigo, bien conocido de nuestros lectores, 
nos que el presidente de la peña de «Los de José y Juan». ' qu« es n 

—¿Pero E l Cordobés le ha gustado, don Jraquín?—pregunto, no sin 
—Lo encontré extraordinario. Eki la peña le tenemos así en un c o 5 S0lí>í»a 

rero extravagante y sin fundamento, fruto de la propaganda..., pero jj. ^Pto 
a la evidencia. Es un torero de una vez. Yo estoy admirado ante eE, ̂  ^xli^ 
no necesita enmendarse, que hace del toro lo que quiere, que lo saS ^ e r t o Z 
y limpieza cuando parece imposible. ¡Vaya si es torero! Lo tendré ^ 
la peña..., aunque sea poco a poco. Si lo digo de una vez, me m a t a n ^ a> 
otros, los aficionados de cierta edad, vemos los toros en otro estilo ^ 

—También otro aficionado se me quejaba: «Debe ser que ya veo j 
ojos de viejo», y yo le respondí : «Al contrario, los ve usted con ojos d!f •toros «te 
los ojos de su juventud». . - - - ^ ^ 

Yo lo que creo es que El Cordobés-an te quien Diego Puerta planta 
alza su bandera—ha sacado a muchos de su aislamiento'y ha hecho avan* 
ción casi cincuenta años en una sola tarde. . Yan^r ^ ^ 
E L REGRESO DEL DUENDE 

¿Y 
Casi, casi, 
Urquijo—sobre todo los primeros—ceden todos los triunfos ai matador 

qué hay que decir de Curro Romero? Ha salido vestido de cicIamAn 
si, de grana. Con la decisión reflexiva de estarse quieto y toreaíf1 y 

>bre todo los primeros—ceden todos los triunfos ai matadory 
precauciones. Entre él y el toro, un foso como el que contornea^ 
Lévales para detener al enemigo: un foso lleno de prutecia ^ i * * 

meros tanteos con el capotillo manejado airosamente o con la mitíeta sól 
en el pico. , ' 0 ofl,K*a 

Pero el toro invita a la confianza 
aparecer—decir otra cosa sería faltar a la verdad— Curro Romero torea 

echa. Y aunque no llega a 

suyo y de sus admiradores. No se entrega por entero, porque tiene la mente r 
y no queda absorbido por su propia faena: no es como Diego Puerta transf ^ 
por el placer de torear, viviendo intensamente su arte. Curro Romero gran18^ 
hoy, no pierde la cabeza n i la vista: torea, pero observa y vigila. Y esto lo ^h* 
lo adivina el público, que le aclama mucho, dicho sea sin apasionamisntci. 

Tendrá .que «star muchas tardes así Curro Romero para recobrar perdidas 
fianzas. Pero lo innegable es que el duende volvió al ruedo—quizás al influio^ 
Diego Puerta—y se quedó, a jalear la bella faena de Curro. 
INTERMEDIO EN ANTEQUERA 

Sin leyenda los toros de Eduardo Miura de esta tarde. Sin leyenda también i 
corrida. Estamos en el último tercio de la Feria. El primero, bajo el signo cte fli 
Cordobés. E l segundo, dominado por Diego. ¿Para quién el tercer asaito? 

Mientras se despeja la incógnita, marcho a ver encerrar los toros a media ^ 
che en la venta de Antequera, donde lo «typlcaíl Spanish» Eega a una bien m¿\ 
nada exquisitez. En perfecto orden, con el ftmeionamiento de una maquinaiia * 
preríisicn, los toros de den Baltasar Iban—debutante como ganadero en la Maa 
tranza—son manejados para e i embarque. 

—Pinos y bonitos. Conservan la estampa típica de Contrem—comentan ios es 
tendidos. 

Eii ganadero tiene sus dudas respecto del peso. Presiente lo que sfecteient? 
sucedió: des de sus toros fueron sustituidos. 

—No me lo explico, porque el m á s chico estaba quince kilos por encima de b 
exigido. Pero ¡qué forma de perder! 

—En proporción. Un torero pierde por corrida unos tres kilos, y m íutboü* 
otros dos o tres por partido. Ellos tienen que perder m á s con tanto trasiego... üi»-
o dos kilo? por cáela veinticinco kilómetros. {Eche usted de El Escorial a SevBU 

A la vera de los toros bravos se cena y se charla. Puede estar contrasto el ga» 
dero: y ia genadera. Pero ésta se queja con gracia: 

—No cambian de conversáción, se preocupan, se ponen de mal genio... ¿Qi»«í 
creer que en la comida han pedido rabo de toro? 

En la plaza ia cosa no llegó al rabo. Con remiende» y todo, cuatro toros cedifr 
ron tres orejas nada menos. Pero dieran ocasión a Emilio Oliva para demostrar» 
una emocionante f aena todo ei escueto valor que se atesora en Chielana, esa 
t i l la andaluza donde toda verdad t ime su asiento. E l caso de Oliva—un tanto pa*| 
cido a l de Ostos—as admirable: sacramentado por dos veces, pisó sin enmia*' 
el terreno en que hoy se exige torear a los toreros. Ya nos lo había diebo a ̂  
rande y a m í : 

. - M e tiene que embestir un toro. Sólo tengo dos y no puedo dejar pasar la 
—¿Y si no embisten? 
—Yo tengo que hacerles embestir... 
Le embistiero.1 los dos Porque no hay toro que se rehuse cuando se le cita i. 

cerca de los pitones. Es una lección que ha quedado clara en Sevilla, sobre toao a 
tir del lunes pasado. Emüio Oliva gana ei tercio final de lá Feria con un é»íol° 
y aún le sobran ánimos para ganar otra oreja más ante un cónclave ^Ji^8 ^ 
santos óleos han cumplido la misión que aprendimos en el Catecismo: ^ 
ai alma, y al cuerpo s i le conviene.» A Emüio le han dado vida al alma, aíci» 
al arte. Y a una valiente seriedad que acendra y aquilata al nuevo Chiclanero. 

.AlAaSAíiA tMB SOL EN GELVES 
Por fin se inaugura el monumento a Joselito el «Gallo» en la mañana del do 

en Gelves. Mañána de sol de estío que hará madrugar a las cigarras para su 
sin sentido. - m 

Cubierto con una bandera de colores azul y blanca está el monumento, r ^ 
dades: E l Gobernador Civil de Sevilla, señor Utrera Molina, por la P 0 " ^ ' ^miss 
de Gelves, don Emiliano Muñoz por el paisanaje del diestro famoso. ^ é jgrfa 
Alba simbolizafn lo aristocrático en. el toreo. Rafael Ortega, a la familia- José m 
Cossío, representa a los leales del gallismo que comprendieron a BelmOT^- a ¿ 
de- Pinohermoso está en nombre de los entusiastas de la idea y Uor! 
Peralta en la personificación de los centauros; Entre los críticos se hallan ei ^ 
ga. español, y «Paco Tolosa», francés. 

AL CLARO DE LUNA gjjs »! 
La últ ima corrida de la Maestranza bri l la en matices que dan remate £«^7 

Pena. Esta Feria donde se han visto cosas muy interesante que ¿se corou 
Así es loable el afán y mejor estilo de Curro Girón, que besa el eswM ^ & 

entrar a matar y cortar una oreja. Llama ia atención poderosamente g?. 
valenciana» que hace Valencia en un quite. Se lanza el clamor doliente« e l3 sP ĵ 
fallos futbolísticos cuando Muril lo no acierta con la espada. Ss es^,!í er0 r a ^ l 
asustada, cuando Andrés Vázquez ciérra la Feria con una faena "°vl¿ vida 
un toro que invita a la prudencia y coge y pone en las manóS de Dios • 
tador, oue sale indultado del duro trance. «oras c011̂  

Detalles, cosas que ya no alteran el fallo público. En las tres P r i * " f ¿ g ve? 
Cordobés fue el rey. Le sucedió en el trono Diego Puerta, (iQue deseo ^ 
nuevo frente a frenteí) Cierra la terna soberana Emilio Oliva. 8 m&Z*m 

Pienso en todo eso y en el olvido de Joselito el «Gallo» cuando vueiv ^ pey^ 
la puesta del sol. N i duermo, ni ouiero dormir. No se puede ^ f ^ ^ c J i a e' 
la gracia divina cuando ésta oermite que uno cruce Andalucía y ia ^ $ 
de los azahares y en una noche verde y plata, luminosa, de Plenllun£ojí A N ^ 



JOSELITO El «GAlUb, 
^ IMCO TORERO EN EL CARIEl 

Sin que asistiese ni un matador 
en activo con el que poder formar 
un cartel de mano a mano —y mu
cho menos una tema en cartel 
normal—, Josclito el "Gallo" ha 
sido honrado en Gelves, su pueblo 
natal, como era justo. 
En la foto, el Alcalde de Gelves 
descubre el monumento erigido a 
su memoria. 

( E L RUEDO publicará en su pró
ximo numera un interesante re
portaje gráfico, del que es avance 
esta foto de nuestro colaborador 
señor Garande.) 

í 

Uno de los naturales dados por 
Emilio Oliva a su primer toro, 
muy claro... cuando le 
había toreado lo mucho 
que tenía que torear. 
(Foto CARENDE.) 

F E R I A D E A B R I L 

En las dos fotos de 4a Izquierda: 
Primer tiempo de un mal 
momento. Paco Camino es 
prendido por los machos 
por el galache de su turno 
en la última corrida del camera 
Segundo tiempo. Camino, 
rodando sobre sí mismo, 
se ha alejado del lugar 
donde fue derribado. La muleta 
le ayudó al hacerse el quite. 
(Fotos GARANDE.) 

La Feria de abril en Sevilla 
es un todo indivisible. 
Las corridas, las casetas, 
las sevillanas —mujer y danza-
forman su esencia. 
(Foto GARANDE.) 



T E R C E R A 
(y O Î u I D 

A un gran aficionado que preside cier 
ta Peña taurina de abolengo clasicista, 
le oimos esta confesión: 

—Me ha convencido El Cordobés. Me 
gusta. Pero no sé cómo decirlo en la 
Peña... 

A nosotros nos gustó siempre, inclu
so cuando parecía pecado. Por eso en 
nuestras crónicas de años pasados nos 
confesamos a medias. Había algo, decía
mos, en M Cordobés. Ahora confesamos: 
hay todo un torero de época. Marca sen
cillamente ésta que tenemos y entraña, 
define y rsaliza, toda una revolución. Du
rante dos temporadas, El Cordobés te
nía, en su contra, los trompicones con
tinuos, la muleta arrugada, la suciedad 
de lo que hacía. Ahora ya domina lo que 

' ha «inventado», lo que tiene de positi
va e inrfegabl^ «innovación», consistente 
fundamentalmente en haber dado un pa
so más en la cercanía del toro. S i Bel-
monte dio un paso hacia el toro, éste 
ha dado dos. Y resulta—cosa curiosa— 
q u r s í en 1945 parecía imposible que dan
do un paso hacia el toro se pudiera do
minar a éste y vaciarlo—lo que Belmon-
te consiguió, saliendo cogido todos los 
días de principios—^y r-sultó que era i m 
posible, ahora se repite lo mismo, pero 
con dos pasos. Lo íía hecho E l Cordobés. 
Y esta corrida del lunes, víspera de la 
Feria oficial, señala el momento en que 
el nuevo sistema ha madurado. E l Cor
dobés hace lo que hace. Y lo hace ya 
limpiamente. 

Lo ha hecho además en dos toros. Y 
hasta ha fpuntado, en sus lances al ter
cero, un estilo con el capote, sóbrio, pe
ro no exento de estética, en oposición a 
lo desangelado que siempre lo hemos vis
to con la seda. Las dos faenas fueron si
milares "y la descripción de la una, im
plica la de la otra, casi. Faenas largas, 
larguísimas, en las que, sin embargo, no 
hubo nada aburrido, ni nada que sobra
ra. Faenas ligadisimas ,de una sola pie
za, en las que la cantidad y la calidad 
anduvieron al mismo nivel. Faenas de 
mando. Da mando tan perfecto, pasando 
el toro tan cerca, rozando al torero sin 
atrepellarlo, que el mando casi se hace 
invisible, como si el toro, hipnotizado, 
hiciera lo qua hizo, por sí, más conven
cido que vencido, por el diestro. Faenat, 
sin enmi-nda. E l Cordobés no se enmien
da cuando cambia de mano, no se en
mienda de un pase a otro, no se enmien
da porque el toro se pare y dude, no 
se enmienda nunca... Al menos en estas 
dos faenas. Faenas por delante y por 
detrás y citando de lejos, sin enmendar
se, aunque el toro se frenase y dudase, 
incluso en el difícil escorzo de la muleta 
atrás. Mientras sonó la música, pero no 
la oímos, porque la multitud rugía de 
entusiasmo, con paréntesis de silencio so
b r e c o g i ó también. 

Le falta, no obstante, a E l Cordobés 
aprender a matar. Y lo decimos sólo 
porque ello es fundamental. Lo decimos 
porque su torpe, y casi siempre defectuo
sa manera d~ matar, impide la capitali
zación del éxito en el grado en que ésta 
tiene lugar. E l público, entregado a él, 
hasta grado de apoteosis, queriendo sal
var este falto del diestro, y para premiar 
la doble proeza, pidió la oreja antes de 
que se echara a matar en el sexto, con 
unanimidad maciza, y cuando se tiró a 
matar, de verdad, echándose sobre el 
morril lo, agarrando una gran estocada, 
el presidente ya concedía la primera ore
ja, sin esperar a que doblara e l toro. 
Cuando éste lo hizo, al primer descaba
llo, el presidente agitó tres pañuelos 
blancos a la vez, con las dos manos, cosa 
sin precedentes en esta plaza, con todo 
lo demás : triple vuelta al ruedo y salida 
en hombros por la puerta grande, que 
abrieron los encargados de custodiarla. 

Diego Puerta tuvo una brillantísima 
actuación en esta corrida. Se prodigó con 
el capote en lances espléndidos, a pies 
Juntos y a compás abierto. En su prime
ro, después, de un pase por alto, de gran 
empaque y de citar de lejos, cuajó una 
serie de redondos y de naturales de gran 
autenticidad, aguantando mucho. E l toro 
le hizo un extraño, cogiéndole aparatosa
mente; pero el torero volvió a la porfía. 
No tuvo suerte a la hora de la verdad 
y perdió la oreja, a pesar de que muchos 
espectadores la pidieron, dando dos vuel
tas al anillo. Su segundo era distraído y 
probón, erforzándose el diestro por ha
cerle pasar, legrando una faena muy me
ritoria. Lo despachó con media estocada, 
tirándose bien y rematando de certero 
descabello. Esta vez la oreja fue lucra
da. Hay que aclarar que Diego topó con 

el lote menos bueno. Y decimos menos 
bueno, por que la bondad de la corrida 
fue total. 

Si E l Cordobés fue la apoteosis y Die
go la brillantez, VictOTiago Valencia fue 
la dignidad. Luchó con el capote y con 
la muleta, haciéndolo todo con correc
ción, acaso con fría corrección. Brindó su 
toro a la concurrencia, acabando de es
tocada corta y descabello al cuarto in
tento. Gustó más su excelente labor, con 
pases de calidad, en el cuarto de la tar
de, al que despachó de dos pinchazos 
y estocada corta. Dio la vuelta al ruedo. 

Gran papel jugó en la extraordinaria 
tarde de toros, el ganado de Carlos Nú-
ñez. Hermosos de estampa, bravos y no
bles. Pesaron 476, 473, 469, 462, 460 y 489 
kilos, respectivamente. Acometieron a los 
caballos con alegría y pasaron siempre 
sin hacer nada feo. 

Enemigos del énfasis, sabemos muy 
bien que no incurrimos en él al decir: 
corrida histórica. 

C U A R T A 
C O R R I D A 

En la cuarta sa esperaba confiadamen
te en una reivindicación de los toros de 
Benítez Cubero —el único ganadero que 
ha repetido en la Feria, cosa de escasos 
precedentes, por cierto— después de la 
serie del sábado. Pero no tuvo, en xea-
lidad, lugar, si bien algunos de los lidia
dos respondieron al pabellón de la casa. 
Fueron desiguales en trapío y dieron a 
la romana, por el orden que salieron, 
533, 460, 465, 462 —éste fue protestado 
por el respetable por pequeño—, 519 y 
523 kilos. 

Parecía, por otra parte, que no sólo los 
toros se deslizaban por la pendiente de 
lo gris y lo aburrido. También los tore
ros le hacían el son y todo hacía supo
ner la reiteración d« lo del . domingo en 
martes. Esa día para el que el adagio 
recomienda que no te cases n i te em
barques. Pero Jaime Ostos se embarcó 
en el quinto, con i espeto" esta vez para 
el adagio, porque aunque parecía malo 
y había hecho una pelea fea con los ca
ballos, resultó bueno. 

Con todo, no era franco ni pronto da 
arrancada. Había que consentirlo. Y el 
de Ecija, con decisión, superando en lo 
físico y en lo moral el gravísimo per
cance del año pasado —ese percance qua 
en la vida de cualquier torero rep.e-
senta" la retirada a u t o m á t i c a — a s í lo 
hizo. Jaime le llegó, se cruzó con él 
y tiró admirablemente de él. Gallardo 
y eficaz, Jaime nos obsequió con una 
faena purísima, en la que los dereoha-
zos fueron elegantes y sobrios, y en ia 
que los naturales también alcanzaron ca
lidad y ligaron muy bien con el de pe
cho, con cambios de manos y adornos 
pintuieros y valerosos. E l quinto, asi, 
que salió, malo —hasta el extremo de 
que el picador, para clavarle, tuvo que 
dar el pase circular al revés, girando 
en su tomo con el caballo—, se hizo bue
no. Y gracias a él la tarde se salvó. Para 
completar la proeza, Jaime mató de un 
volapié formidable, t i rándose de verdad. 
Y el público, iesucitado literaímente, 
porque había estado dormitando hasta 
ese momento, consiguió del presidente, 
en una oleada de pañuelos, las dos ore
jas. En su primero, Jaime hizo o pudo 
hacer poco. Saf colaba, y el diestro, que 
lo recibió con buenos lances, tendió a 
abreviar, a la espere de su ocasión, es
toqueándolo en «el rincón de Ordóñez». 

Manolo Vázquez reaparecía. Mucha res
ponsabilidad la suya, en verdad. No es
tuvo en lealidad mal, en sentido abso
luto. Pero si pensamos que se trataba 
de la Feria de Sevilla, ¿estovo a la al
tura de las circunstancias? Limpio, maes
tro y prudente, se cubrió, pero no ex
puso casi nada. Y, naturalmente, dejó el 
recuerdo de algunos primores. Un quite 
por chicuelinas, unos lances, don naturar 
les a su nrimero, tandas de derechazos 
a éste... E l toro se quedó pronto y el 
torero no insistió más . Un pinchazo sin 
soltar y una estocada baja dieron fin al 
bello intento frustrado. Por lo que se 
refiere a su segundo, no era el animal 
m á s adecuado para su estilo. Ese estilo 
de la casa tan justamente calificado de 
plateresco. 

Paco Camine anduvo por similar pa

ralelo, aunque en dirección contraria. Si 
Vázquez estuvo a punto de llegar en su 
primero y no quiso ver a su segundo. 
Camino, que no vio a su primero, se 
alzó y apuntó alto en el que cerró pla
za. Los derechazos templados alternaron 
con naturales de buena ley. Pero a la 
hora de matar el de Camas estuvo des
graciadísimo, sin duda por no exponer. 
Cuatro pinchazos y descabello son el ex
ponente de su torpeza. También mató 
laboriosamente al tercero, que cabecea
ba, y al que no hizo nada. 

A Jaime Ostos correspondió también 
el epílogo. Unos aficionados se arroja
ron al ruedo, y tras darle la vuelta en 
triunfo, lo hicieron salir así del coso. 

U I N T A 
O R R I D A 

La corrida de los remiendos. Se ha
bían anunciado toros de Galache, pero 
no tuvimos m á s que tres de esta vaca
da. Los otros tres, que se lidiaron en 
segundo lugar, pertenecieron dos a la 
de don Manuel Camacho —el cuarto y 
el sexto— y uno —el quinto— a la de 
doña Raimunda Moreno de Guerra. 

Corrida de remiendos y corrida pési
ma, tediosa, muy cerca a la del domin
go, que acedará para los anales del abu
rrimiento humano, con los «bohórquez». 
Muy distintos de origen, los toros fue
ron muy iguales en sosez y en manse
dumbre. Y pesaron, por el orden que 
salieron, 489, 480, 517, 489, 516 y 487 ki 

los, con bastantes creces sobre el peso 
mínimo. ' 

Diego Puerta, como siempre, se vino 
con buen son. Prueba de ello, la tremen
da pelea que sostuvo con el primer «ga
lache», que después de haberle hecho 
ascos al caballo llegó al tercio final muy 
peligroso, punteando y buscando. Expu
so mucho el sevillano y dosificó por 
igual pinturería y valor. Mató limpia y 
prontamente, siendo muy aplaudido. Aún 
fue peor su enemigo segundo, al que no 
hubo manera de pasar y al que Diego 
despachó de media muy certeza. 
. Paco Camino esta vez nos hizo con

cebir ilusiones. Precisamente con el toro 
de doña Raimunda Moreno, que fue el 
«garbanzo blanco» de un encierro de gar
banzos negros. Con los caballos empujó 
de lo lindo. Y al tercio final llegó en 
buen estado. Ya Camino había lanceado 
con garbo de salida. En el tumo de qui
te su capote voló gozoso en la barroca 
gracia de la chicuelina Y con la muleta 
todo lo que hizo tuvo el sello de lo ma
gistral. Ritmo y plástica se conjugaron 
a la peifección. Con ambas manos. Man
do y elegancia Pero una vez más todo 
se echó a rodar con el estoque, porque 
pinchó en hueso primero y dio media 
caída después, para recurrir finalmente 
al descabello. Esto fue en el quinto. En 
ei segundo, Paco Camino no hizo ni pudo 
hacer gran cosa. Unas verónicas buenas 
y pare usted de contar. E l toro, que no 
quería ver a los montados y que no se 
dejó dar m á s que una puya y un refi
lón, ent ró en el último tercio en condi
ciones poco gratas para el lucimiento 
del artista. A punto anduvo éste, ade
más, del percance. Y procuró pronto 
aliñarlo con una estocada de efecto rá
pido. 

El Vi t i , por su parte, volvió a ser E l 
Vit i que siempre hemos visto en Sevi
lla. Nadie lo discute en estos tiempos 
en que todo se sabe y en que los me
dios de difusión son tan poderosos. En 
Sevilla sabe todo el mundo que el cbico 
de VitlgTjdino es un buen torero. Pero 
no ciertamente porque se le haya vi'sto 
en Sevilla. Como disculpa, corrió días 
antes por la plaza la idea de que el 
salmantino padecía cierta inquina hacia 
el ganado andaluz. Se confiaba en el des
quite con los «galaches». Pero entre qua 
los «galaches» defraudaron y que El Viti 
no expuso mucho, el salmantino sigua 
sin puntuar aquí. En el tercero, que •em
bistió feamente y que huyó de los ca
potes, porfió algo, obteniendo estim?.bies 
muletazos. Fue todo. Tres pinchazos y 
descabello dieron cuenta del enemigo. El 
sexto, por su parte, cabeceaba y no que
ría pasar. E l Vi t i se limitó a liquidarlo. 

Y con esto se dice todo o casi todo 
de esta penosa corrida, en la que el pü-
blico, sin enfadarse, se dedicó a hablar 
de sus cosas, y de la que fue exponente 

Los toros de Tassara —desiguales 
y muchos de ellos con desafo

radas arboladuras— se 
arrancaron alegremente y ¡fe 

largo al caballa 
(Foto ARJOVA.) 

Arriba: Diego Puerta abstraído, 
casi en trance, en un natural 

por alto de la gran faena con k 
que matizó en triunfo m 

la segunda parte ferial. ^ 
(Foto GARANDE.) 

Lanzamiento de montera, que 
vuela cerno si tuviese alas 
en busca de la fragilidad' 

de Geralcüite. Brindis postinero 
de Manuel Benítez. 

(Foto ARJONA.) 



una chica americana próxima a nosotros, 
con mantilla y clavel reventón, que dor
mía plácidamente. 

S E X T A 
O Jt̂L Jb̂' I. 13̂  JÍ̂ k. 

discreto, no se cotiza. Vázquez usó de* 
capote bien, con los buenos y precio
sistas modos de la dinastía y hasta cua
jó pases de exacto garbo con la muleta. 
Pero todo ello sin ligar. Y sin emocio
nar. A su primero lo mató de una esto
cada trasera y varios descabellos. AI se
gundo de su Jote, que derrotó algo, de 
un pinchazo y una estocada. 

Los toros de Urquijo resultaron mar 
nejabíes, de docilidad rayana en la dol 
zura. Discretos de peso y bellos de lür 
mina, no sobrados de poder, por lo que 
en el tercio de caballos, a los que en
traron bien hubo que cuidarlos. 

Pesaron por su orden, en kilos: 499, 
461, 476, 472, 524 512. 

Y ia «nriurada». Aunque aun nos que
dan más corridas, la «miurada» tiene 

Aunque, en principio, el valor es de 
la esencia del toreo, hay algo así como 
una invisible frontera que separa —muy 
convencionalmente y para entender
nos— a los valientés de los artistas. 
Por eso cuando alguno supera esta fran-
tera y logra ser las dos cosas, en igual 
alto grado, el resultado es hermoso, es
pléndido. Este es el caso de Diego O TT1 ID» HP T TVf A 
Puerta que con sus veinticinco coma- ^ x X l . i v x t % 
das ha unido, en la Maestranza —GR g-^ g-^ y-» •-- ̂ -v * 
toda la Feria, pero especialmente en la d J JtC J t v 1 U i \ 
corrida de los "urquijos"— a la maes
t r ía y a l primor, el entusiasmo y el 
arrojo de un principiante, de un novel 
sediento ote dinero y gloria. 

Ya se vio venir, anticipándose, su 
gran tarde, en el quite por chicuelinas 
al primero del espectáculo del lote de 
Manolo Vázquez. E l "taco" —¿no se 
dice así?— no se ha r í a esperar. Salió 
el segundo que parecía huir de los ca
potes. Pero Puerta fue a buscarlo y tras 
fijarlo le administró una serie de vero-
meas —en dos tandas— en las que car
gó la suerte, con gallardo olasLcismo y 
alegría. Aún repitió verónicas en el qui
te, con las que dejó ya a la plaza ma
dura de entusiasmo. Brindis a la du
quesa de Alba, como r i to de compañía 
de las grandes faenas memorables. Y re
cibe al toro —ai que se había castigado 
poco— de rodillas p i r a darle tres pases 
sin enmendarse, aguantando un horror. 
Sin perder tiempo viene a seguidas la 
serie perfecta de los naturales y la tan
da de los redondos, cuajando hasta dos 
circulares completos sin enmienda, de es
cueta y segura geometría. La gracia del 
adorno redondearon tan brillante que
hacer. La faena ha sido de una pieza. 
Y a matar. Diego da un pinchazo en 
hueso y s© perfila nuevamente. La esto
cada es magnífica de ejecución.. Y el to
ro cae patas arriba. Blanca de pañuelos 
y roja de entusiasmo la Maestranza otor
ga al diestro sevillano las dos orejas. En 
el quinto, Diego volvió a "armar él "ta
co". Lo saludó, en mantenido propósito 
de darlo todo, de entrega, con una iarga 
cambiada de rodillas, a la que siguie
ron las verónicas de su mejor cuño. 
Esta vez el toro llega crecido a l último 
tercio. ¿No hubiera sido lógico m á s cas
tigo? Lo cierto es que Diego Puerta se 
jugó demasiado en los espléndidos mu
lé laxos de una faena extraordinariamen
te emocionante, que coronó con medía 
estocada, aguantando mucho. Hubo de 
descabellar. Pero, a pesar de ello, en 
justicia, lució otra oreja, 

Curro Romero se despedía en ésta 
—como los otros espadas de la tema— del 
publico de la Feria. Y comprendía la ne
cesidad de otorgar una satisfacción. Se le 
vio así, desde el primer instante m á s deci-
aido. que en tardes anteriores. Y como 
según salada expresión taurina, el que 
tiene un duro lo cambia si llega la oca
sión, Curro lo cambió, en veroad, y pu
do irse de la plaza reconciliado con su 
público. Este público de Sevilla, estetl-
cista y sensible, que es m á s suyo —esta 
es la verdad— que de ningún otro. V i 
no en servicio y auxilio suyo un toro 
suave, de embestida larga, al que Cu
rro pudo templar a placer, toreándolo 
con la limpieza de su muleta inarruga-
bie y perfecta, en las horas de inspi
ración. La faena fue justa, medida, con 
m á s de escultura que de música. Uste
des nos entienden. Sobria de adornos y 
precisa de pases fundamentales. Una es
tocada corta, íulminadora, dio remate a 
la bella tarea. Y el diestro pudo dar la 
vuelta reconciliado, como decimos, con 
la oreja en la mano. El sexto —segundo 
de su lote— echaba las manos por de
lante. ¿Qué iba a hacer Curro? Pues 
algo hizo. De su trasteo quedaron unos 
pases de hermosa plástica. E l toro, de
masiado castigado sin duda, no daba 
para m á s . Una estocada y varios des
cabellos dieron cuenta del animal. 

Manolo Vázquez. ei primer espada, fue 
por orden de méritos, el tercero. ¡Una 
pena ! No estuvo mal n i estuvo bien. 
Fácil y limpio, eso s í que lo estuvo, Pe
ro en una feria a la que "El Cordobés" 
puso un nivel muy alto, lo simplemente 

De miuras, poco. Algunos 
se rehusaron a los caballos. 
Otros —como el de la foto-
entraron y apenas si levantaron 
un poco al jamelgo. 
(Foto GARANDE.) 

Andrés Vázquez peleó 
en la última faena ferial 
con ansia de novillero Incipiente. 
Volteado, comprueba, por 
suerte no haber sufrido daño. 
(Foto ARJONA.) 



mucho de culminación, de estrambote y 
de redondeo de esta gran Feria. No lo 
ha entendido así, sin embargo, el públi
co, en el grado que otras veces. Esta vez 
los miuras no han conocido, como años 
atrás, el «no hay billetes». ¿Por qué? 
Los nostálgicos de José y Juan—o de La
gartijo y Frascuelo, porque la nostalgia 
en los toros llega muy lejos—los pesi
mistas de la Fiesta verán un mal sínto
ma. Un mal síntoma más. Nosotros no 
somos de éstos. Y sospechamos que la 
culpa se la reparten tres motivos igual
mente considerables. La primera es la 
falta de primeras figuras. La Fiesta no se 
concibe sin una participación fundamen
talísima del factor humano. Se va a ver 
a los toros y a los toreros. Otras veces 
—se dirá—, aun sin toreros—sin figuras, 
se entiende—el público llenó la plaza. 
Otras veces. Tal vez han sido ya las su
ficientes para convencerse de que los 
toros, n i siquiera con los mimas, bastan. 
A ©lio hay que unir que los miuras de 
este año—expuestos en Antequsra^—no 
han sido los miuras cíe otros. Por últi
mo..., aquí, entre nosotros, que son mu
chos toros. Nueve corridas. ¿Quién no 
descansa algún día? 

E l público intuye, además. Y en este 

caso intuyó que no se iba a divertir. De 
los miuras, sólo una dio buen juego: el 
primero. Los demás acusaron mansedum
bre. E l primero recibió tres varas; el 
segundo no quiere entrar a los monta
dos, inquieto y atento a todo y toma una ; 
el tercero derriba sin que se le pinche 
y sale de estampía apenas le rozan, no 
dejándose poner más que un puyazo; el 
cuarto entra con br ío a la primera vara 
y, a duras penas, a la segunda; el quin
to tuvo genio en las dos varas; el sexto, 
por fin, como el primero, recibió tres. 
De peso, de otra parte, y en relación 
con los precedentes, tampoco anduvieron 
muy al lá : 540, 480, 506. 512, 524 y 516 k i 
los. Muy allá para miuras. claro. 

Curro Girón se animó con el que abrió 
plaza y le hizo una faena «muy suya», 
con muletazos de marca, por la derecha, 
en algunos, mirando al tendido. Unâ  bue 
na estocada la remató. Y dio merecida-
ments la vuelta al anillo. En el cuarto, 
Curro tomó los palos y clavó bien dos 
pares, de los tres. Curro se disponía a 
repetir la faena, pero el toro se vino 
abajo y tras buscar el refugio de las ta
blas, se echó. Fue puesto en pis como 
si se tratara de una mera formalidad, pa
ra que el diestro lo pinchara y se vol-

Las chicuelinas son más chicueli-
nas cuando el que las da es Chi-
cuelo. Es lógico que el hijo del 
inventor conserve toda su esencia. 
(Foto GARANDE.) 

Ya se ha olvidado de la cornada. 
Llega a la plaza sonriendo, como 
si no hubiera pasado nada. Os tos 
tiene valor para parar muchos tre
nes. Casta de "orero. Y luego ven
drán las dos orejas y la demostra
ción de que a Jaime hay que de
jarlo por imposible, porque con 
Jaime no hay manera. 
(Foto CARANDE ) 

viera a echar, esta vez para que el pun-, 
tillero actuara. 

Fermín Muril lo fus la brevedad, casi 
la inhibición, en su primero. Unos mule
tazos de t rámite y a matar. Un pinchazo 
y media que basta. Alguna m á s compos
tura lució el aragonés en el quinto, de 
embestida sosa, que fue muy mal bande
rilleado. Pinchazo, media y descabello a 
la tercera. Y a otra cosa, mariposa. 

Paco Herrera topó con el tercero, que 
n i embestía mal n i mucho menos, a pe
sar de la mucha guerra que dio con los 
montados, por no embestirlos. Y lo apro-
v chó en una brillante faena, con las 
dos mános, que no fue «orejeada» por 
obra del pincho. Dos pinchazos y una 
estocada buena. Dio la vuelta entre las 
palmas del respetable. Este toro fue muy 
mal banderilleado. Aunque Paco Herrara 
se mostró voluntarioso también en el sex. 
to, poco pudo hacer, tendiendo a abre
viar. Y consiguiéndolo. 

Y esto fue la «miurada». ¿Había intui
do o no, el público que faltaba en la pla
za, lo que iba a pasar? 

O C T A V A 
C O R R I D A 

Una de las páginas más dramáticas de 
la temporada pasada la escribió un tore
ro modesto, hijo de una ilustre tierra tau

rina. Nos referimos al chiclanero Emilio 
Oliva, que luchó muchos días, ante la 
afición de España estremecida, en la ne
gra frontera de la muerte, a consecuen
cia de una tremenda cogida en la plaza 
de las Ventas. Muchos, al verlo en los 
carteles, le saludaron con un apelativo 
muy expresivo: el «resucitado». E l otro 
«resucitado», porque el primero de esta 
Feria fue Jaime Ostos. Pues bien, los 
dos nos han obsequiado no sólo con el 
espectáculo, gratísimo, de la vuelta a los 
ruedos, sino con el más ambicioso y be
llo, de la resurrección artística y la ple
nitud. 

Cuatro orejas se han cortado en la oc. 
tava jomada. Da ellas, tres han ido comci 
trofeos a la panoplia de ests digno émulo 
de Francisco Montes «Paquiro» y José 
Redondo, ambos de Chiclana. Y han ido, 
en justicia, como consecuencia de una 
actuación pundonorosa y valentísima, que 
alcanzó momentos de suprema calidatí 
taurina en la faena al tercero de la tar
de. Aunque aguantó mucho en las veró
nicas con que lo recibió, algo nos pare
ció ver, que limitaba la acción del to
rero con el capote. ¡Aprensión nuestra; 
Prevención lógica ante un «resucitado» 
Error grande, como vimos después. Emi
lio se dobló con el de Baltasar Ibán. pa. 
ra, seguidamente, iniciar una serie for
midable de naturales largos, lentos, hon
dos... Después, con la derecha instrumen
tó redondos de sóbria y garbosa factura. 
Todo bien conjuntado y dosificado hasta 
hacer de la faena un todo cuajado y per
fecto. Señaló primero, sin soltar, para 
lograr después, en un volapié impresio
nante, una media que hizo rodar. Las dos 
orejas no sa hicieron espérar. En el que 
cerró plaza, volvió Emilio a usar bien el 
capote, en verónicas muy clásicas. 

• 
La faena fue también buena, aunque 

menos tranquila por su parte. Mandó con 
las dos manos y se pasó al enemigo por 
la faja muchas veces. Lo cogió la res 
rasgándole la taleguilla "por el triángu
lo de Scarpa", con emoción dg la plaza. 
Pero volvió a la porfía, entrando pronto 
en corto y per derecho, para matar tíe 
media. Y cortó la tercera. Ha sido así el 
torero que m á s orejas se ha llevado en 
una sola jornada. 

De Andrés Vázquez se recordaba en 
Sevilla su faena a un toro de Peralta en 
la Feria de 1963. Quiere decir que Váz
quez torea de manera que se recuerda, 
lo que no pueden decir todos. E a v ¿ 
volvió a hacerlo. Lo hizo en el quinto, 
un toro manso, que había sembrado el 
desconcierto en la plaza, que costó Dios 
y ayuda llevarlo a los petos, y que ban
derillearon superficialmente. Vázquez de
most ró cómo cambian los toros si se. 
les pisa terreno inmediato. - O lo que al
gunos tuvieron por el "terreno del toro". 
Esto fue lo que hizo el zamorano citan' 
do, tirando y vaciando con ambas ma
nos, ligando ios n a t u r a l » , muy exactos, 
con el de pecho. Nos gustó especial
mente su manera de citar de frente y 
tirar del enemigo. Redondeó tan brillan
te trasteo con una gran estocada que la 
hizo doblar. Bien que el puntillero lo 
pusiera en pie por dos veces, lo que en
frió algo la cosa. Pero la faena había 
calentado mucho y aún quedó calor para 
pedir la oreja y obtenerla. 

. ¿Por qué se empeña Rafaelito Chicus-
lo en volver a la Maestranza? ¿Por qué 
nos empeñamos todos en que lo haga? 
Empeño en volver. Pero de ahí no pasa 
la cosa. El empeño no llega a donde hay 
que llegar, que es al toro. Bien que en 
su primero, que pasaba muy bien, Chi-
cuelito se mostrara primoroso, exquisito. 
Esc acaso explicará esa especie de cons
piración sevillana, de la que confesamos 
ser parte, para que Rafaelito vuelva; 
pero eso no es bastante. E l toreo no es 
una faena de cristal. Tiene también du
rezas y riesgos que requieren arrojo y 
temple que Rafaelito delata no tener. 
Por eso no pudo coronar la aena dan
do muerte pronta á su enemigo. Y por 
eso no hizo nada en el cuarto que se 
celaba por la izquierda, pero al que e! 
torero de la Alameda no quiso enfren
tarse. Por eso, en fin, oyó las protes-

_ y los pitos de una afición (Wr„ í 
da una vea más . ^«auda 

De los siete toros de Baltasar 
que se anunciaron, sólo se jugam n 
tro. Fueron sustituidos tres: el d ^ 
nes, de Carlos Urquijo, el sesunV^0" 
lidia normal, de Manuel Camícho ^ 
que cerró plaza, de Salvador Gunr^ ,ei 
JDe los de Ibán el mejor fue el 0la-
en todos los tercios. También fUe í**0' 
el tercero ,y aunque menos bueno™310 
dejó de serlo el cuarto. El ear>400 
negro fue el quinto. Mansurroneó 
Camacho y fue bravo del «guardiola> p 6 
stron por su orden, en kilos- 47 '̂ ^ ' 
465, 490, 4&1 y 480. ' ^ 

Mención aparte merece el de reion 
No recordamos haber visto otro t 
mejor en la pelea con el caballo m? 
permitió a Angsl Peralta obsequian^ 
con un brillante prólogo del espectácul 
en el que lo taurino —la lidia a caballo 
rematada a pie eficazmente— y IQ FCCUE"' 
tre sé homologaron gracias al art* d i 
este caballista extraordinario, valiente 
inspirado, 

U L T I M A 
C O R R I D A 

También último lleno. En realidad los 
ha h a b i d o todos los días,- con algu-
nos claros en las localidades de sel en 
sólo dos corridas: la de los «miuras» y 
la de los «ibán». E l éxito económico 
pues, ha sido grande y evidente. Por lu 
que se refiere al artístico, tampoco hay 
que quejarse. De nueve corridas, cinco 
conocieron éxitos grandes de los úi'z-
tros intervinientes: Ja primera y la ter. 
cera, los de E l Cordobés; la cuarta, el 
de Ostos; la sexta, el de Diego Puerta-
la octava, el de Emilio Oliva y el d ; Vá¿ 
quez (Andrés). 

Y por lo que se refiere a la última que 
vamos a narrar, arroja el saldo favora
ble de que toda ella ha sido entrslenida 
y de que un torero ha lucrado una oréjü. 

Ha sido éste Curro Girón, que en el 
últ imo toro de los que ha lidiado—del 
total de cuatro— ha conseguido un triun
fo. Salió el mismo en quinto lugar, con 
un peso mínimo legal —los 460—, pero 
con astas intimidadoras. Tampoco andu
vo muy sobrado de fuerzas, pues se cayó , 
en las dos varas que recibió. Pero en si 
úl t imo tercio acreditó su bravura, pasan
do tras la muleta gallarda de Girón, ma
nejada con la derecha y con lá izquierda, 
en una conjunción de templs y de dn-
minio. Alternó los adornos con los pases 
fundamentales, coronando así una faena 
que completaba la buena actuación con 
el capote y los tres pares de banderillas 
que entusiasmaron al público. Una esto
cada buara dio fin del enemigo. En su 
primero también hizo brillante labor el 
venezolano, al lancearlo con justeza y 
banderillearlo con seguridad en la reu
nión y en el clavar, para "una faena meri
toria, ambidextra, que no alcanzó el co
lofón de la oreja por haber .pinchado 
cuatro veces. Brindó el toro de la oreja 
al señor ministro de la Vivienda. 

Fermín Muri l lo se ha mantenido todd 
la tarde en una línea gris y mediocre, a 
igual distancia del fracaso como d:! éxi
to. E n su primero, que brindo al minis
t ro de Información y Turismo—que se 
hallaba en un burladero del callejón-
cuajó buenos pases, pero sin ligarlos de
bidamente, terminando de una buena es
tocada, para saludar dssde el tercio. En 
el sexto, que brindó al público, desde el 
centro geométrico del ruedo, tampoco 
consiguió la gran faena que buscaba, des
luciéndole l a tendencia del astado a is 
caída. Instrumentó series bonitas fls n3-
turales y de redondos, oyendo la müS1& 
ca en su honor, porfiando bastante Vf18-
hacer pasar al enemigo. El público se dis
ponía a entregársele cuando inició un 
tanda de pinchazos. No consiguió huncui 
la espada hasta la cuarta Dio la vuelta 
al anillo. , 

Victoriano Valencia no ha tenido 
masiada suerte con su lote, que, sm ^ ¡ 
malo—esta es la verdad—, no ha siao -
todo dócil. En su primero, que orm^ 
a Fraga Iribame y que saludó con w 
verónicas de sóbria factura, porfió muci 
para hacerlo pasar, obteniendo exceie» 



s pero sin constituir iaena. Escuchó 
P^ás muestras de desagrado y terminó 
8 oinoha210 y estocada defectuosa. Su se. 
^ do toro huía ds los capotes; pero lo. 
^7 Ajarle para unos lances discretos, 

rtndó ai ministro de Industria y des-
olló tm repertorio de pases con am-

9X1 pianos, en los que puso un punto de 
^ ja y decisión, adornándose mucho 

haciéndose aplaudir. Dio remate a la 
faena con ^ P^0*1820. media y déscahe-
llo. 

Andrés Vázquez no ha tenido su tarde 
yer(iad, en esta despedida del público 

villano. En su primero no quiso; en su 
L̂undo, sencillamente, no pudo. Tal vez 

jjnpi^sionó con las enormes defensas 
cuarto y, aunque lo pasó muchas ve-

¡fg no lo hizo con quietud n i aguante 
jerdadero. A medida que fue transcu. 
rriendo el trasteo, el toro fue crecién
dose y el dlestroí achicándose, parecien
do francamente afligido a la hora su-
oreoia, agarrando una media defectuosa 
permitió a Angel Peralta obsequiamos 
pon un brillante prólogo del espectáculo, 
ga el que lo taurino —la lidia a caballo, 
^matada a pie eficazmente— y lo ecues
tre bomologaron. gracias, al arte de 

®te caballista extraordinario," valiente e 

* la cuarta tentativa de pinchar y recu-
inendo al descabello, gu segimda oca-
"Oa fue una pugna de novillero con un 
«tto que punteaba y buscaba, y que aca-
80 0° íue debidamente castigado. Fue 
^ i d o aparatosamente varias veces y 
«nninó con el temo muy desgarrado, 
" ^ a t ó a este toro—que había brindado 
fet«0r Sáj:itíliez Arjona—con una serie 

íennlflable—nos supieron a eso—de pin. 
wazos y descab-llos. En su haber, hay 
w anotar varios quites voltmtariosos. 

Tas ^anado enviado por don Clemente 
Para esta corrida de ocho toros, 

í ino n ^ueg0- Acometieron desde lejos 
e ̂ nxontados, aunque no anduvieron 

05 de poder. Pesaron, respectiva-
cilos00' m ' 463' 471' 460, m ' 464 y 

1¿Q0s ^waron la larga serie de 58 que 
^ciuírt 611 los nueve espectáculos, 
t i p J m ^ 86 ^ t ^ 2 ^ ae salida en 
«coj.^^10' Ninguno de ellos tuvo esa 
el ( j^f4 Artera» de que habla Rafael 
bia de ias que decía que no ca
ria ^e^erse—• Gracias a ello, la Fe-
ha visjf1, Cruen ta y la enfermería no 
Cia§ J? "egar en manos de las asisten-
H u w 8 qu& a los varios espectadores 
^ S S apuñaló el sol. Un sol de verano 

DON C E L E S 

'tente 

Geraldine Chaplin llegó tarde a la 
plaza. Mientras busca sitio es 
atraída por !a curiosidad, y lo que 
ve en el ruedo la estremece. 
(Foto GARANDE.) 
E l año pasado, después de matar 
un miura, Victoriano Valencia dio 
la vuelta al ruedo con un clavel. 
Y le censurábamos. Pero este año 
la vuelta que 5» dado merecía 
oreja 
E l toro es de Carlos Núñez. Un 
poquito "tocao" del derecho. Con 
tufos en la frente, como los fla
mencos. Y cara seria, aunque 
ande escasito de "leña". Fue una 
corrida noble y suave. La corrida 
ideal para los toreros de hoy 
(Foto ARJONA.) 

La corrida de Galache contribuyó 
poderosamente a la desafortunada 
actuación del torero charro. La co 
rrida de Galache se quedó a me
dias, porque los veterinarios no 
pudieron tolerar tanto " becerre 
te". Y los tres que salieron fueron 
un ejemplo de mansedumbre estú 
rida. (Foto ARJONA.) 



LOS 
TOREROS 
EN «CAPILLA: 

Adiós a los abrigos, a las mantas, a las gabardinas, a los im 
fjermeables y a los paraguas. Así da gusto venir a los toros. A 
cuerpo gentil. Sonriendo a la florista y con ganas de una coc?-c la 
fresca; £3 día se ha vestido de azul y oro. E l rico sol madrileño 
invita a la bullanga de los graderíos. Vamos a las Ventas. Vamos 
pronto para hacer antesala en el patio de cuadrillas, allí donde a 
tos toreros se les hacen los minutos siglos, los rostros se desd> 
bu jan y los corazones marchan a un ritmo acelerado. 

Son las cinco y cinco de la tarde. Todavía no ha cruzado por 
aquí ningún mozo de espadas con las fundas de los estoques debajo 
del brazo camino del callejón. Aparece el señor Escanciano, 

—A las cinco menos veinte se ha puesto tí cartel de «No hay bi
lletes»—dice el portavoz de la Empresa. 

A las cinco y diez minutos entra en «capilla» Efrain Girón. E l 
último de la tema. Trae un caramelo en la boca y una sonrisa en 
d semblante. Le paro. «Voy a tomarte el pulso», le digo. 

Acepta con un gesto de resignación.. Se queda quieto y clava los 
ojos en las zapatillas. 

—•¿Vienes animado? 
—Vengo pensando. 
—¿Qué piensas? 
—Pienso en el miedo, en el mucho miedo que traigo. 
—¿Miedo físico o miedo síquico? 
—Miedo por responsabilidad. Hoy tengo la obligación de estar 

todavía mejor que el día que 
confirmé la alternativa para me
ter la cabeza en la feria de San 
Isidro. 

—¿Cuántas orejas precise» pa 
ra regresar ai hotel plenamente 
satisfecho? 

—Todas las que pueda. 
t se escurre por entre el gen

tío que abarrota el patio para 
reunirse con sus peones. 

Llega Luis Segura. Los pelma 
zos de siempre se le echan en
cima y le hablan de cosas que 
no le importan, a juzgar por la 

cara eme pone el matador. Me abro paso a codazos pura pre
guntar a] madrileño: 

—Segura, ¿viene seguro de sí mismo? 
—Segurísimo. 
—¿Optimista o pesimista? 

^ B ^ m i s t a . Y muy contento. 
—¿Te quita el sueño el torear en Madrid? 
—No; me da vida. Esto es vida. - E l no torear aquí serta la muerte. 
—¿Viengumj^MMle ludia? 
—Ccm eWBSImTre la guerra desenterrada. 
—¿Cómo ves tu temporada? 
—Será la mejor de mi vida. 
—¿Qué vas a poner para lograrlo? 
—Con veintisiete años que tengo, todo: afición, ganas, ilusión , 
—¿Y valor? 
—Ahora lo veras. 
Gregorio Sánchez hace su aparición en tí patio de cuadrillas a 

las- doea y veinte en punto de l a tarde. Como sus compañeros^ vie 
ne saboreando un caramelo. Pregunta por la hora. Le dicen que 
faltan diez minutos para hacer el paseo. 

—¿Tienes prisa, Gregorio? 
—Es el «paquete» que traigo dentro. 
—Bueno, a todo esto» ¿sabes quién soy? 
Gregorio suelta una carcajada. E l conocimiento de los toros le 

mantiene firme la cabera, sobre los hombros. 
—Anda, sigue pregunfcmdo... 

' * —Hoy no tartamudeas. 
—Hay días. Pe-pe-pero no me lo recuerdes. 

Le devuelvo la risotada. 
—¿Has visto los toros? 
—Ahora los veré. 
—Pero te habrás interesado 

por ellos, ¿verdad? 
—¿Y quién no pregunta por 

el enemigo? 
—¿Estás m á s tranquilo que 

hace ocho días? 
—Hombre, el triunfo siempre 

levanta la moral. Además, hoy 
es un dia estupendo de toros. 
E l otro día, cuando esperábamos 
aquí ateridos de frío, pasó un 
avión y todos pensamos lo mis

mo: «,Quién fuera en él! Oye, ¿qué hora es? 
—Las cinco y veinticinco. ¿Te conviene? 

^—Debían de ser ya las siete y veinticinco. 

Santiago CORDOBA 

Luis Segura toreando impecablemente con la derecha al quinto. La faena adquirió tonos hriiw. ¿¿Mv 
quizá porque una banderilla ^ J f p t ó 

Efrain Girón sigue la linea de sus hermanos. E s alegre, bullidor y sabe sacarle 
a su lote. Cortó 1» oreja del tercero que llegó al último tercio sin peligro. En el último 
le falló la espada. 

Pocas veces se habrá corrido en las Ventas un lote más parejo en mansedumbre y nal 
estilo que los acochinados imeyecillos enviados por el Exemo Sr. marqués de Aíbayda. 
E n el reconocimiento fue rechazado uno por falta de presencia. E l que abrió p ía» tm 
devuelto por cojo. Y los cuatro restantes * e pasaron la tarde bramando y escarbando. 
E l segundo fue el auténtico «hijo de Satanás", y el tercero llegó a la muleta con bobali 
cona docilidad. De los dos sustitutos, el primero del Pizarral también salió man» y 
quinto de Moreno Guerra, marcó la excepción de la boyada. E n la fotografía vemos ai 
cuarto, haciendo ascos al caballo. 

Reportaje gráfico MARTIN ^ r 
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nr... ^kém en el «Mimo tTamo. Seguirá pudo cortar orejas K qíSjjSS le dejó «eruiado de facultades. 
m este toro, pero alargó naueba 1A Sama*. 

LOS TOROS LLAMAN 
ttlADRE Y A T A C A N 

MS P I T O N E S 

Gregorio Sánchez se pasó toda la tarde peleando 
con los mansos. Tai vez con eí primero tmbiera 
logrado mayor lucimiento dejándolo ir a su que
rencia natural, pero se empeñó en sujetarlo en 
los medios y ahí tienen .al manso del Pizarral, de
fendiéndose, con la lengua fuera. 

Los subalternos tuvieron mucho trabajo. Ahí esta 
Checa tratando de alcanzar el burladero, mientras 
el toro, con mucho sentido, corta el viaje. Paco Pita 
estuvo oportuno y clavó con ganas. Solanito demos
tró exceso de celo. Salió muchas veces a "largar 
capa" cuando no hacía falta. 

el 
E l 
en 

ijjaaw U corrida, el marco, 
V!** RAiosamente taurino. 

¡ |¿To hay irinetes" camtJeafta 
i r8" ' ^ 1» Monumental de M» 

cuadrillas, tres tore 
l ^ a i a Girón y Gregorio San KJL!e*U8to de una oreja en 
HMS" 101 torero de Madrid, el 
K 2 r * * . Luis Segura, dispues-
K ? * «ene las tres cosas 
i d * Juntar; estilo, técnica 
N T 1 ^ , sin necesidad de caer 
C * herejía- haciendo ese 

tonde lo académico y 
m ^ apresuramos a decir, 
Vítor01* Wífenao, «P»e 1» cn ' 
\S «»iy desgastada desde 
V i » 08 añós« P01" dos razo. 
lV¿t7.exPUcaria<«- & crítica se-

^ Paite , aPlaud« « ia 

V0fas 5 n-a, lie, el 
fr^?,tas' suaves, litera-

'nie se suele perdonar 

G a r v e y 
£>{• 



con frecuencia, es el de la crítica en zigzag, el de los párrafos pendulares que va 
de una verdad a una mentira, verdades y mentiras o piadosas o interesadas^ verdades 
y mentiras a salto de mata cuasi verdades, cuasi mentiras. E n uno y otro <«soz algo 
suele quedar olvidado, esto: la sensibilidad. Son razonamientos o simplemente ador
nos parecidos a esos desplantes toreros pensados antes de estar ante él toro, son 
desplantes calculados. 

Vayamos al grano. La plaza llena. E l ambiente, el clima rabiosamente taurino. 
Mas sale el primer toro del excelentísimo señor marqués de Albayda y los gritos 
se oyen en Constantinopla. Al corral. ¿Cojo, chico, burriciego? ¡Al corral! Seria 
o no cojo, ibico, burriciego. Lo que sí podemos afirmar es que los otros cuatro lidia
dos demosraron mansedumbre por todo lo alto y lo ancho del albero de las Ven 
tas. locluAo el lidiado en primer lugar per Efraín Girón. 

Fueroif mansos como lo fue de de E l Pizarral jugado en sustitución del enviado 
a los corrales. E i más potable, el quinto, de Moreno Guerra. 

Gregorio Sánchez estuvo reservado en su primero, ai que no logra sujetar con 
la capa. E l toro quiere irse a la dehesa. Por fin, logra atraparlo y vemos una serie 
de verónicas despegadillas. E l toro, distraído, manso, toma la primera vara a rega
ñadientes. Dos verónicas de Gregorio mejores que las anteriores. Dos varas más de 
las que sale suelto. Y un quite por delantales1 y chicuelina de Luis Segura que Jone 
los dientes largos a los aficionados con paladar. Largo macheteo y tanteos de Gre
gorio con el toro en mitad de la plaza. Varias series con derecha y zurda, movido, 
con prevenciones, sin macular. Estocada perpendicular, sin señalar tiempos, de rá
pida ejecución. Y a otra cosa. Gregorio se queda tranquilo después de haberse qui
tado de en medio al manso que no quiso dar facilidades. Hay mansos muchos man
sos que las dan. E s posible que si Gregorio lo iíastea pmto a las tablas y no se 
sale tanto con el condenado, la faena hubiera resultado mejor. Pero la cuestión 
ahí queda. ¿Quién llevó a quién a los medios y luego a la boca de riego? ¿Gregorio 
al toro o el toro al espada? 

Tampoco hubo suerte con su segundo. No hace ni por la «apa de Checa ni por 
la de Gregorio. Tres varas muy laboriosas. E l toro sale dando saltos en cuanto 
siente el hierro y hace fú al caballo cuatro o «anco veces más. Su cabeza es un 
molinillo, derriba, no por fuerza, sino porque remenea el peto de forma alocada y 
porque el caballo tampoco tiene poder. E l lancero no se agarra id a l a de tres. 
E l toro, huye, huye. Es un cobarde. Vengan picotazos. Una voz que sentencia ai 
picador, ¡maleta! De acuerdo, totalmente de aci&rdo. Demasiado palo por delante, 
hay que picar más en corto, sobre todo a estas reses un poco —y valga la expre
sión— a la antigua usanza. Resultaría muy difícil banderillear a esto pajarraco a 
pesar de que el peón Checa hiciera con buena fe pero sin eficacia por aderezar la cosa. 
¡Vete, vete!, le grita antes de comenzar Gregorio su faena con la muleta. ¥ él 
Checa se fué, claro. E l toro se puso arisco, destemplado. E l toledano lo lleva al 
centro del ruedo, lo trastea lo torea de pitón a pitón, intenta castigarlo. Intenta 
torear con la derecha, pero el toro no Se deja. Lo mete al tercio, se esfuerza en 
ahormar al galán de Albayda, también a la antigua usanza, con valor, con efi
cacia. La mayoría del publico muestra su falta de afición y conocimientos taurinos. 
Las palmas no suenan. Las palmas que no sonaron se las ofrecemos desde aquí 
todas juntas. Cansado de luchar el matador monta la espada y larga una esto
cada algo caída. Pitos al toro. Y pitos al torero. ¿Por qué al torero? Excepto la 
estocada, lo demás tuvo su mérito, mucho mérito. 

Luis Segura había salido a Roma por todo. Su primer toro fue un hueso de 
taba, un hueso al que no había forma humana y forera de sacarlo partido. Pero 
cuando un torero quiere, supera difíciles cirennstarcias. Luis saca con la capa al 
toro de las tablas y lo tantea con ciencia y paciencia. E l toro no va bien por nin-
¡TUii pitón. En la primera vaca rebrinca, cabecea. E n la segunda, rebrinca, cabecea, 
hace cosas feísimas. Efraín Girón Intenta lucirse en su quite y el hombre tiene que 
desistir, después de decepcionar al público y a sí mismo, con su rada airosa in
tervención. E l toro frena antes de tomar la capa. Tercera vara, ¡ qué si quieres 
arroz, Catalina!, el toro sale suelto, pega saltos, tira cornadas. También Gregorio 
quiere hacer su quite y lo que hace es librarse por milagro de una cornada, por
que de torear, nada de nada. Varios picotazos más dejan al animal mucho más 
rabioso c inoomodo que a su salida y miren que ya había salido para pocas bromas. 

sáaen Pita pone un par de banderillas de bandera, el peón que bahía intentado 
dejarlo en suerte se salva por pies de la cornada. Luis Segura comienza la faena. 
¡ l'ero es posible hacer algo con este género! Luis sabe que el toro es peligrosisL 
mo, lia toro con sentido. Aun asi, se dobla varias veces, rodilla en tierra, y rema. 
ia con un pise de pecho. Acabamos de ver el toreo caro, el toreo bueno, a un toro 
que hizo todos cuantos ascos son posibles al caballo, a las capas, a las banderi-
aas. E s un toro que frena, que tira cornadas a diestra y siniestra. Luis se echa 
la maao a la zurda y se juega la vida a cara o cruz, con una gallaitWa digna de 
más atenciones por quienís están obligados a ello. E l que quiera entender que 
entienda. Varias coladas advierten al matador que allí no hay nada que hacer, 
pero Luis saca faena de donde no la habla. A la hora de matar, el toro espera. 
Luis, que, por fin, ha aprendido a matar, logra una estocada queman da al barrabás 
a los prados eternos. 

La lidia de Luis Segura al quinto fue airo cantar. E l toro, de Moreno Guerra, 
parecía claro. Tan claro como las verónicas que el madrileño dibuja en mitad de 
ta plaza. Volvemos a saborear é l toreo bueno. Usa primera vara, aplaudida, quizá 
larga de tiempo. E l matador arde en deseos de agarrar la muleta y pide el cambio. 
Un t>uite por ehieneUnar levanta al público de sos asientos y Luis Segura saluda 
montera en mano. E l público presiente que la faena de muleta va a ser por lo 
grande y como el canta escuuáao prefclsa su clima.. E l silencio que invade la 
plaza es muy significativo, un silencio que ya no se lleva, que ya no se estila, que 
ya se da muy pocas veces en la plaza Monumental de Vfadrid. Luis saca el toro 
hacia las afueras con suavidad, con mimo. Pero el toro sólo ha soportado una vara. 
Varias series con la derecha. E l toro achucha. E l torero, de pronto, sufre un va
retazo en el vientre. Cuando el toro ataca con tres pitones, los suyos y un tercero 
que le presta una banderilla, ocurre a veces lo que ahora. E l vartazo deja al 
espada sin facultades. E l tiene que hacer un esfuerzo sobrehumano para mante-
uerse en pie. Pese al percance, vemos un» quinta y sexta serie de pases en los 
y ue el torero manda más que en los primeros. Aún saca fuerzas para adornarse 
y propina una estocada. L e ha vuelto a ocurrir a Luis lo de su última tarde. 
Oemasiados pases en su afán de poner los tendidos boca arriba. L a mayoría del 
publico es lo que desea, muchos pases, por docenas. Esto tiene sus inconvenientes 
y sus ventajas para los toreros. Meaos pases y más largos. No es fácil. Menos 
pases, menos tanteos, más pronto acoplamiento. No es íáeíl, es peligroso. Pero 
hay que hacerlo y Luis Segura, que es torero de los pies a la cabeza, Luis debe 
hacerlo ««auto antes, ya. E l público lo espeta. E l publico espera ba con expecta
ción a Luis Segura él domingo. E l público de Madrid necesita su torero. 

Efraín Girón ha vuelto a cortar oreja en las Ventas. L a ha cortado en su pri
mor toro, al que lancea sin demasiado sosiego. E l toro toma la primera vara «de 
medio lao», sin bravura. Dos más. sin ganas. Media verónica de Gregorio en su 
iiliáe, dibujada. Quito de Luis Segura capote a la espalda, con un lance que pide 
Jscultor. Tres pares de banderillas de Efrain Girón, dos a cabeza pasada, el ter
cero conseguido. Inicia la íaens. ccoi varios estatuarios, ea los que el toro pasa 
como pasa el tren por los pasos a nivel. Sin cargar la suerte. Bien él de pecho. 

, Lia muleta as la zurda. Tres naturales muy aplaudidos. Y el de pecho. Guaja otros 
cuantos con la derecha. E l público aplaude. Más con la zurda. E l circular (braman 
los tendidos). Egraín mira a su hermano César, que desde la barrera le Indica 

a matar. Estocada caida. (Oreja. Vuelta. Sale el camió.i de riego.) 
En el sexto toro Efraín tuvo más dificultades que salvar. No iba tan fácil. Mo

vía la res la cabeza. E r a más difícil torear. Oímos voces que censuraban al gana
dero por la mansedumbre del ganado. Efraín quiso lancear de principio. E l toro 
saca al torteo al tercio. Tres varas Infames. L a suerte de la aceituna queda a las 
darás. Una vara caída, caldímma, que despelleja. Efraín toma los palos. No en
cuentra toro al primer Intento. Clava de segundas. Otro par ai quiebro. Trastea con 
decisión, sólo con decisión. Varias Series de naturales sin naturalidad. Una serie 
con la derecha sin acabar de acoplarse. E l toro busca, cabecea. Dos veces estuvo 
César Girón de pie sobre la barrera. No era fácil torear a este toro. Tres viajes 
con la espada sin entregarse. L a corrida ha terminado.—A. P. 

S A N S E B A S T I A N DE LOS REYES 

m NOMBRES: TUIIO f IHIÍS 
mil u m m u mm 

Texto: VICENTE ZABALA 
«Torbellino», «Sabio», «Voluntarioso», 

«Vivaracho», «Notario» y «Tentador» es. 
t án dispuestos para la lucha. Sábado, 25 
de abril. Son las ocho de la mañana. 
En la puerta de la plaza de San Sebas
tián de los Reyes, un muchacho pide 
una oportunidad. «Soy de Albacete, tie
rra de buenos toreros y estoy dispuesto 
a derramar m i sangre.» Bueno. Uno ya 
se ha hecho un escéptlco ante todo lo 
del toreo. Nosotros buscamos al mayo
ral de Tullo e Isaías Vázquez. Sabemos 
que el hombre no estará muy lejos de 
sus toros. En la época del afeitado, es-
% divisa fue de las pocas que supo man-

Fotos: TRULLO 
tener su prestigio. No consintieron anc 
se cortara una sola punta de pitón. W 
Uto que otros ganaderos de postin... pg, 
ro estas cosas tampoco cuentan ya ^ 
masiado. Lo importante está en ({pegar 
pases»..., a lo sea y como sea: Es 
io que se lleva. Uno está fuera de todo 
esto. Antes se consideraba uno como un 
incomprendido. Desde hace unos días, 
nos ¡hemos dado cuenta que no entendí 
mos nada. Que somos nosotros los que 

entendemos a los demás. Y que es 
ua locura tratar "¿^ que nos entiendan. 
-Buenos días, amigo. 

SlO aíiicxi\XKí 
una locura tratar 7¡9 qu 

—•Buenos días, amigo. 
—¿Está usted bien? 

Los novillos se "hermanan" al vemos aparecer en San Sebastián a las 
ocho de ia mañana. 

E L MAYORAL AFIRMA: 
—Muy bien. ¿Y los novillos? 
-Ahora los va a ver usted. 

m mayoral de Tulio e Isaías Vázquez 
parece un vaquero colmenareño. Una go-
rrálla de visera ladeada. Nada de atuendo 
andaluz. Claro <}ue es muy temprano y 
viene de viaje con sus toros. 

—¿Cómo viene la corrida? 
-Con treinta kilos. 
Doscientos treinta tólos de promedio 

no está nada mal. Esto quiere decir que 
hay algunos con doscientos cincuenta, 
aunque haya otros que tengan nraos. 
Subimos a los corrales. Seis ejemplares 
preciosos, finos, musculados, se agitan 
ante nuestra presencia. Los abren una 
puerta para que pasen a otro corral y 
los veamos andar. 

—¿Qué le parecen?, inquiere el mayo
ral. 

- ^ í u y bonitos. ¿Y la novillada que vie
ne a Madrid? 

—Esa es todavía más bonita y 11135 
gorda. 

—¿Quién lleva actualmente la 
ría, muertos los dos ejemplares ganao.-
ros? 

—Don Isaías, hijo. Diga usted qu»J^ ' 
ce las. cosas igual que los antiguos amo ^ 

—En la tienta, ¿el caballo o lamaxua-
—Se cuida esp-cialmente la pelea Hue 

las becerras hacen con el caballo. 
—Una virtud, amigo Alfonso, oe ^ 

astados. 
—La principal: que son bravos. 
—¿Por qué las figuras no los ^ 

demasiado...? 
—Porque son .bravos, . „ »c dar 
—Pero si lo que ellos quieren es 

muchos pases... 
"—Sí..., pero a otros toros. 
—¿Cómo explica usted eso? n0 
—Le voy a ser sincero: * ¿es 

entiendo de toros». Antes, - ^ J ^ o r -
toreros estaban siempre preocupados^, 
que les embistieran los toros, noy, t 
fieren que no embistan, que no s-
gan prontos a los engaños, q116 " ^ r i 0 
™TTi*r.lnc- m i i r l i n Todo 10 CCnira^ 

hayase 
entraño a 

porfiarlos mucho. 
lo de antes. ^_tp afi0?^, 

- ¿ C u á n t a s corridas P a r a „ S a d a s . ^ 
- U n a corrida y cuatro novii^ 

total: cinco espectáculos. 



A: LAS F I G U R A S D I C E N NO 
-¿No le parece corta la carnada?. 
'-En realidad lo es. 
-¿Qué es lo imoortanta para lidiar una 

corrida de Tulio e Isaías Vázqu:z? 
-Saber torear. 
-¿Por qué no han venado a Madrid 

cesae hace tanto tiempo? 
-Hombre.,, 
¿? 
-Hombre... 
-Insisto. 
-Hombre... 
-Busno, amigo, hasta mañana. 
Hace ademán de quitarse la gorrüla. 

Me guiña un ojo... 
-Hasta mañana. 

^ ̂  día siauii siguiente,. 

triunfo de la bravura 

El rl 
^ a s t í " ^ 0 huí>0 einoción en San 
con ^e ^0s Reyes. Seis novillos 
los 2̂ ) £rome<3io Que no excedería de 
^ tendid 05 se!mí>raron [ía emoción en 
^ ^pdos. Emoción verdad, sin cuen-

¿ i iJ1<>ViIIos con casta- ¡Bravos! 
qüe no d ^Oviilos bravos. Seis astados 
toQaiL k Ponerse «ehí». donde se 
Q̂es gandes figuras, y los segun-

^ ¿ ¿ j i 0 8 ^ros. y los otros. Toros 
t 08 qup Toros Que se revuelven 
^ f i o T SOn íbravos- -No importa el 
;0s- ^ í f^Poco nos importan los k l -
QeS5litees?erOS "^Wlementos. Lo tóte-
s ^ ^ f Aa casta: la bravura. Bravura 

k ^ 1 reñ«*a con la nobleza. He 
311 equivocación. El domingo, 

en San Sebastián de los Reyes, vimos 
el motivo .por gi que se caen los toros. 
Tcmbién apreciamos mi l detalles que 
confirman la mansedumbre — escribo 
rhansedumbre^-úel noventa por ciento 
de las ganaderías de postín, de los mer
caderes de la Fiesta, de tantas y tantas 
cosas que dan pena y asco a todos los 
que de verdad amamos la fiesta de los 
toros. Un primer novillo sin gran facha
da, con el peso justo, con el peso que 
correspondía a su edad, tomó cuatro pu
yazos recargando, metiendo los ríñones, 
arrancándose de largo. En conjunto, sa
lieron a un promedio de tres puyazos, a 
los que hay que añadir las volteretas 
que dieron un par de ellos, como el sex
to, que se destrozó en ©1 suelo. 

Y ahora viene lo bueno. Vamos a juz
gar cómo llegaron a la muleta. En ge
neral, se dejaron torear, ünieaaiente ©1 
tercero y el quinto tuvieron «guasa», que 
no malas inatenciones. Hubo, en general, 
nobleza y no perdieron jamás las ganes 
de embestir. A' cuarto se le dio la vuel
ta a l ruedo. Sin embargo, no me parece 
justo el premio. La verdad ante todo. 
Hubiere; estado m á s cerca de la rsrlidad 
premiar al segundo o ai primero. La pe
lea con los caballos debe contar más 
que la forma de llegar a la muleta, aun
que no despreciemos esto, n i mucho me
nos. 

Los novilleros, a los que no se ha tra
tado nada bien, comenzaron apuntándose 
un buen éxito al hacer «1 paseo con la 
responsebllidad de enfrentarse a los 
«tulios». Pusieron mucha voluntad y mu
chas ganas de agradar. Para mi gusto» 
lo m á s torero de la tarde lo hizo Pepa 
Ortas. Era la primera vez que '1© veía. 
Y me sorprendió favorábiemeníe. Exce
lentes hechuras con capote y muleta. To
rería en su primera faena clasicismo y 
buen arte. Algunos muiletazos con la de
recha tuvieran excelente trazo. No fuerza 
la figura, uo se retuerce. Lleva muy to-

reedos a sus enemigos y hace cosas de 
torero caro. Me gustó mucho: Esped/íl-
raente unos torerisimos rodillazos. Coa 
la espada estuvo muy desacertado en sus 
dos enemigos. En el quinto hubo .volte
reta y todo por tratar de consentir a 
uno de los dos «garbanzos negros» de la 
corrida, que no merecía otra faena que 
la' de aliño. Me gustaría volver a ver a 
Pepe' Ortas. Insisto en que hay buenas 
maneras en el muchacho. 

R-món Montero «Maraville» es un no
villero venezolano y veterano. Ej mucha
cho está muy lejos del buen toreo. 
Cuaftto hace está marcado bajo el signo 
del esfuerzo y la falta de naturalidad. 
A su manera, se arrimó mucho. Bande
rilleó solo y en uuióp de Gallardo. Siem
pre con mal estilo: con el horrendo sal
to y sin el menor conocimiento de los 
terrenos. No estuvo confiado en su pri
mero y se emp.eó a fondo, sin embargo, 
con el cuarto. Hubo muletazos de rodi
llas valentones y retorcidísimos natura
les y tier^chazos, que Je valieron una 
oreja y al novillo la vuelta ai ruedo 
—exagerados premios para toro y tore
ro—, cado el juego de ambos, aunque el 
astado fue niuj superior al novillero. 

Manolo Gallardo no brilló como otros 
días. Unicamente en banderillas descamó 
plenamente. Un par de poder a poder 
—todavía no nos explicamos cómo pudo 
ganar la cara—'tuvo usía. Salió apoye ao 
en los pales, con aire de gran rehiletero. 
Con la mu'eta prescindió esta vez del 
pico de ella—excelente detalle—, puso 
mucha voluntad con el difícii tercer ene
migo y sacó algún muietazo lucido al sex
to. Escuchó palmas en ambos. 

Carlos Jiménez, sencillamente 'sensar-
cional corriendo los toros a una mano. 
Hora es de que las cuadrillas de posan 
se fijen en este gran torero. No es f ^ i i 
torear como lo hace el excelente subal
terno de Valladoiid. Desde aquí m i mas 
smoero" aplauso. 

A la izquierda de estas líneas: 
£1 mayoral de Tullo é Isaías 
Vázquez habla para E L RUEDO. 

En la foto superior: Dos 
novillos con lustre y músculo. 
Limpios en todos los sentidos. 
Sobre estas lineas: Maravilla 
en un ayudado de rodillas 
a un novillo de Tulio. 
Abajo: Un buen par de Gallardo, 
apoyado en los palos 
y mirando entre los brazos. 
(Reportaje gráfico 
de SANTOS TRULLO.) 



B A R C E L O N A 

Oreja a Puerta 
Desacato de El Viti 
Cogida de Palmen 

Palmeño, antes de ser cogido 
por el astado, remata con arte 
y gracia una revolera. (Foto VALLS.) 

BARCELONA. (De nuestro corresponsal) — La corrida del domin
go, que sobre el cartel parecía iba a navegar viento en popa, sufrió el 
nublado de las broncas, por lo que más addlante se dirá. 

Abrió plaza un toro jabonero de alegre arrancada y muy recortado 
de cuerna, terciado, como todo el encierro de Domeoq. Co^ los pies 
juntos le instrumenta Diego Puerta unas verónicas excelentes, jugando 
con ritmo y gracia los brazos. Se le aplaudió. Se cambió el tercio de 
varas con dos puyazos. E l del barrio de San Bernardo no se acopló en 
los redondos iniciales: el bicho se había venido abajo en el último ter
cio, y después de sacarle algunos buenos naturales cruzándose con la 
res recurrió al repertorio sevillano: pases de costadillo, molinetes, gra
ciosos recortes y abaniqueos. Después de unos pases por alto dejó me
dia en la yema después de un pinchazo escupido. Se le aplaudió. El 
segundo de Puerta llegó a la muleta sin arrancada y cortando el viaje. 
Bl sevillano le hizo una faena con sello de urgencia y lo mató de una 
estocada honda después de dos pinchazos aliviándose. Le pitaron. 

E l sexto de la tarde, que mató por el percance de Palmeño, tuvo 
mejor arrancada que el resto del encierro. Tomó dos varas. Diego Puer
ta ío citó de lejos y le aguantó en unos redondos impresionantes. Ligó 
a continuación una faena muy valerosa, ai compás de la música, bulli
dora y alegre, aunque le faltó temple a su muleta. Pasaportó al bicho 
con guapeza de una en la yema. Flamearon los pañuelos y le concedie-
ron una.oreja. 

Sin embargo, el protagonista de la tarde, y quien centró las discu
siones de los corrillos taurinos, fue E l Viti. A su primero, un bicho de 
mal estilo y que llegó quedado a la muíeta y desparramando la vista, 
le hizo una faena de mucha enjundia, tirando admirablemente de la 
res con la flámula y cruzándose con ella. Humillaba la res a la hora de 
la muerte y el castellano no acertó con el acero hasta el cuarto envite. 
No obstante, se le aplaudió. 

E l toro de la bronca fue el quinto: un bicho que hasta tenía un 
nombre revelador: "Confundido". Tomó las varas reglamentarias y el 

presidente ordenó el cambio. Sin embargo. E l Viti, sin atender ú 
"usía" (y sin escuchar a Puerta, que encabezaba el cartel), mandó al 
picador, entre el escándalo de los graderíos, que le pusiera otra vara 

E l de Vitigudino quiso luego justificarse apretándose de verdad 
con un bicho aplomado, consiguiendo algunos buenos pases con la de
recha y una tanda de naturales, llevando muy toreado a su enemiga 
Mató con celeridad, de una estocada honda, y acertó con el verduguillo 
al tercer golpe. Un sector del concurso le aplaudió, aunque la verdad 
es que la mayoría de los graderíos le abroncaron. A nuestro entender. 
E l Viti subestima en exceso su ciencia torera. La Fiesta tiene un Rê  
glamento y por él debe guiarse d espeetáculo. Si a los matadores no 
les place la autoridad de las "presidencias" en los problemas técnicos 
de la lidia, lo que deben hacer es intentar la modificación del Regla
mento y no adoptar actitudes de rebeldía. E l domingo se equivocó y se 
quedó sin toro ai ponerle otro puyazo por su cuenta y riesgo. 

En cuanto a Palmeño, este muchacho necesita colocarse y sale a la 
arena a jugárselo todo. Al tercero de la tarde lo veroniqueó apretán 
dose un horror. Llegó la res punteando y embistiendo con mal estilo. 
Bl diestro de Palma del Río le instrumentó una faena muy valerosa, 
sin tener presente la peligrosa cabeza de su enemigo, que le avisó en 
dos ocasiones, hasta que le alcanzó con una cornada en la axila. No 
obstante, el maestro entró a matar con estilo de buen estoqueador, 
enterrando la tizona hasta el puño, aunque con salida indiscreta. Acabó 
con la res Diego Puerta de cuatro golpes de verduguillo. 

Las reses, de Domecq, fueron terciadas, cómodas de cabeza y, ex
cepto la primera, embistieron coñ mal estilo y cortando el viaje. El 
Viti salió de la plaza acompañado por la Policía Armada. 

Juan DE LAS RAMBLAS 
Parte facultativo: «En la enfermería de la plaza nos informaron que Palmeño 

sufre cornada en la axila derecha, en el músculo pectoral mayor, y que Jtega-basto 
la ar ter ía axilar, disecándola Pronóstico menos grave.» 

DOS OREJAS PARA 
MANUEL IGLESIAS 

ZARAGOZA, ^.—FOT f in la primavera 
se decidió a presenta: se vestida de lu
ces en la plaza zaragozana. Ya era hora. 
Los seis novillos de los séliores Hijos 
de don Rufino Moreno Santamaría, de 
Sevilla, estaban bien presentados. 

E l tercero de los matadores —Manuel 
Iglesias <<Ei CaliíaB—, que en los dos su
yos puso de manifiesto todas las virtu
des toreras, consiguió un triunfo, tradu
cido en el corte de dos o:ejas. Y por 
obra y mér i to suyo alcanzó altura una 
novillada que, no obstante la colabora
ción del tiempo bonancible, había entra
do en barrena nada más dar principio. 

La labor de José Luis Barrero con el 
primer novillo no tuvo relieve alguno. 
Y en la del cuarto —un to:o con poder, 
que saltó dos veces al callejón por el 
tercio de capotes, con el consiguiente 
susto del •cersonal que estaba entre ba
rreras— hubo unos buenos lances por 

E i cuarto toro de la novillada de 
Zaragoza saltó la barrera por dos 
veces. Una de ellas con este ímpe
tu. E l susto para los del callejón e 
incluso para ios de la barrera fue 
mayúsculo. (Foto Marín CMvite.; 

verónicas y chucuelinas, seguidos dejun 
ceñido quite con el capote a la em-
da. La faena, iniciada con unospa^ 
por alto de buena factura, se malogro^» 
seguida y el éxito se le fue de 
nos al ponerle remate de un í ^ 6 0 ^ 
en lo alto y una buena estocada, u n » 
actuación con poco fortuna. „„^año 

A Juan Calleja tampoco le ^ P ^ 0 
la suerte en su reaparición ^ sus 
vecinos. Al primero de sus ^nuos ^ 
gunoo de la tarde-, que también lo 
lida brincó limpiamente las t » ^ ' y 
recogió con unas ajustadas v e ^ u y 
le hizo un vistoso quite, ¡̂ n esu ^ 
tió todo. En el quinto, otro o ^ . ^ 
aficiones acrobáticas y nervioso, v ^ 
a torear de capa con valentía. * 
un pise de muleta resulto co^ao. ^ |d0 
só en la eníermería, donde me ^ 
de un varetazo en el ^ u ? ¿aítero. 
Acabó con el novillo Jo5,6 ^ 

De Manuel Iglesias «El Ca£ ;* l y vo-
mos dicho que derrocho ^ g y ^ . 
luntad. Pero eso sólo no es 
Toreó además con mucno a* > . & 
miendo temple y mando ajos ses 
capa, profundidad y ^ ^ J u ^ , ^ 
ue mületa en sus dos n o v g ^ 0 ^ 
faenas transcurrieron en m ^ j o ^ ^ 
clones y al compás de la 
con inteligencia - ^ . i g X - e n t ^ 
que le depararon el triuíí0lidi3 d s ^ 
las condiciones y ' ^ ¿ ^ 
- to reándo los y ^ m m á n d o l o ^ ^ ¡ a 
novillos de estilo que a ^ a ^ a d a P£ 
Y los mató muy bien, a ^ ÚQt sh 
novillo. La del último, de suy= 



v h UTRI E N 

E l domingo se colocó el cartel de "no 
hay billfetes", Pero l a corrida no respon
dió al interés que había despertado. En 
parte porque los toros salieron blandos 
y sosos. Se lidiaron cinco de Manuel 
Sánchez Cobáleda y uno de Juan Salas 
corrido en quinto lugar. 

jlátri realizó en su primero su clásica 
faena, derrochando coraje, mató de vina 
estocada, cortando dos orejas. Con el 
cuarto siguió animoso, pero el toro, dis
traído, no se prestó a lucimiento, (Vuelta 
con petición. ) 

Paco Camáno no pudo hacer nada con 
el segundo de la tarde, que fue el peor 
del encierro. Con el quinto logró una 
estimable faena que no remató acerta
damente. 

E l Cordobés, pitos en el primero y 
bronca en el último. 

La corrida duró hora y media. 

Foto CERDA 

LAS N O V I L L A D A S DEL DOMINGO 
cjKión. Ls dieron una oreja en cada uno. 

los dos fue aclamado al dar la vuel
ta al ruedo y lo despidieron con una 
r.an ovación. 

A. JARANA 

GHAN TRIUNFO D E E L PIREO 

ANDUJAR, 26. (De nuestro correspon-
^•—Pestividad de Nuestra Señora la 
virgen d© la Cabeza, copatrona de los 
^riodistas andaluces.' Beses de den Jo-
^Garde, de Madrid, procedencia, don 
'rancisco Gallardo Burgas, antigüedad 
Conocida. 
rf̂ Uena entrada- Cinco novillos tuvia-
£>Q escasa presencia, a excepción del 
L0mdo en quinto lugar. 

Gttetó E l Puri en los lances con que 
^udo a su primero Toreó con valor 
Tjaena cortita raí el centro del redon-

y escuchó ovaciones y olés en una 
eSf te tanda de naturales, rematados 

aos afarolados de bella ejecución. 
Z ^ S a traserilla; resulta revolcado al 
j£flr te suerte y ha de emplear la ti-

^ Por tercera vez. Hasta que acierta 
Sidos )VerdUgUm0' (0vaciÓ11' vuelta y 

su segundo, muy bravo, aplaudi-
Süen la caPa- Senté le ovaciona. 

la música y el torero sigue to-
reíSr0- Tocaduras de pitón, resultando 
totoh*0' Y a matar se ha dicho: un 
(jv**120 en hueso y media que basta. 

011116 ovación, dos orejas, vuelta al 

ruedo y devolución de prendas.) ¡Qué 
valiente es E l Puri! 

Y vamos con E l Pireo. Cinco lances 
pintureros —¡lástima que el animal no 
causara gran respeto!— y un quite por 
chicuelinas que es un primor. ¡Qué re
quetebién torea E l Pireo! Tres derecha
zos, cuatro pases en redondo y venga a 
porfiar con su enemigo, al que va con
siguiéndole faena a fuerza de arrimarse 
a fuerza de pundonor. E l enemigo se de
fiende y humilla. Hasta que, levantada 
la cabeza. E l Pireo se vuelca en el mc-
rrillo y agarra una estocada. (Gran 
ovación, una oreja, vuelta y saludos.) 

En el quinto de la tarde —ya decimos 
que el más grandecito del encierro-
cuatro excelentes verónicas y una buena 
vara. Otra más y brindis al respetable. 
Faena sobre la izquierda en son de to
rero caro, quieta la planta, erguida y 
arrogante la figura. ¡ Qué torero más so
lemne y cuánta majeza la suya! Más 
faena, más música, más palmas. Media 
estocada. (Gran ovación, des orejas, ra* 
bo, vuelta y saludos.) Hasta el viernes, 
Manolo y enhorabuena muy cordial. 

Terminamos con la actuación de Pa
blo Sánchez "Barajitas", cuyo primer ene
migo acusaba mansedumbre y peligrosi
dad; quedó inédito con el cajvte y de
mostró que es muy largo el duro camino 
que aún le queda por recorrer. Para col
mo de desdichas, un meisaca a la hora 
de la verdad, otro más, estocada tendida 
"carrousel" y al fin, la intervención del 
cachetero. .(Silencio.) 

E n el que cerró plaza, lanceó acepta
blemente. E l novillo es condicioso y se 
crece al castigo. Faena atorrulladilla con 
algunos buenos destellos y punto final 
con un pinchazo y una estocada. (Ova
ción una oreja y vuelta.) ¡Animo, mu
chacho, ánimo! 

Asistió ai festejo el Ministro de la Go
bernación señor Alonso Vega, acompa
ñado de autoridades nacionales y pro
vinciales, 

INAUGURACION E N SALAMANCA 

E n el primer festejo del año se lidia
ron novillos bravos y nobles de don Je
sús Sánchez Monte jo. 

E l Maestro dio vuelta al ruedo en el 
segundo, escuchando aplausos en el que 
abrió plaza. 

Joaquín Camino estuvo muy torero, 
cortando la oreja de su segundo. E n el 
otro fue ovacionado. 

José Fuentes tuvo destellos de Ijuen 
arte toda la tarde, redondeando su -labor 
en el sexto, del que se Je concedió la 
oreja. 

í 
COGIDA X OREJA E N MORA DE 

TOLEDO 

Novillos de doña María Antonia Fon-
seca, difíciles. 

Miguel O.opesa resultó cogido en el 
cuarto. E n la enfermería le asistieron de 

una herida menos grave en él muslo 
derecho. 

Sánchez Fuentes, aplausos y süencio. 
Paco Puerta tuvo de todo: pitos en el 

tercero y oreja en el sexto. 

E X C E L E N T E NOVILLADA DE 
SANCHEZ MONTEJO E N PALMA 

Al bravo encierro le sacaron partido 
Zurito y Diego Francisco, que coitaron 
tres orejas cada uno. 

Jesús Delgadillo «El Estudiante» fue 
aplaudido y dio vuelta con petición. 

E N MERIDA SE DIVIDIERON 

Novillos de. José Escobar, manejables. 
Gabino Aguilar cortó las dos orejas 

del nrimerO y resultó herido por el cuar
to. Tfcne uh puntazo en el muslo de
recho. 

E l Bala redondeó su tarde, cortando 
tres orejas y un rabo. 

José Puerta consiguió la oreja de cada 

DIEZ OREJAS E N ÜBEDA 

Seis novillos de Zuazo, bravos. 
L a rejoneadora AnÉna Asís cortó dos 

orejas con un novillo de Juan Salas. 
Paco Mórepo» cuatro orejase 
El Zorro dé Toledo» oreja y ovación. 
Amelio Núñea, tres orejas. 



Arriba: E l Botines en media verónica ai primero de su lote. Abajo: Car-
loteño en un pase de espaldas a su segundo enemigo. 

Arriba: Un momento de la aparatosa cogida de E l Botines, aforh, 
mente sin consecuencias para el matador. Abajo: Los toros de Sr?^ 
nísio Rodríguez García salieron bravos y derribaron con — - - Di(h 

e s p i t o . 

DOMINGOS D E V I S T A A L E G R E 

EL DESPRECIO A LOS CANONES 

Arriba: Gines Picazo en un afarolado en la 
faena de su segundo. Abajo: E l mayoral de 
la ganadería de don Dionisio Rodríguez Gar
cía da la vuelta al ruedo después de haberse 
lidiado el sexto de la tarde. 

(Fotos CARLOS MONTES.) 

"Ei arte del toreo viene del cielo...", rezaba 
un cantar popular de »la época frascuelina. Se
guramente que uno de los diestros de la terna 
—ei que traía más campanillas y casi llenó la 
plaza—se dispuso a "beber en esas fuentes ce
lestiales—de lo que está tan necesitado—, y pa
ra ello nada mejor que buscar la colaboración 
de sus enemigos, como si en vez de reses de li
dia fueran plataformas de lanzar cohetes ai es
pacio. Toda la tarde se la pasó E l Carloteño por 
ios aires, a pesar de las muchas precauciones 
que tomó ante el respeto de sus antagonistas. 
Esta sería la nota más destacada de la novilla
da, si no fuera porque don Dionisio Rodríguez 
—ausente varios años del ruedo de las Ventas 
no sabemos por qué—envió a Vista Alegre seis 
novillos parejos, sin exceso de carnes, pero con 
trapío, que derrocharon casta a raudales, arran
cándose de lejos a los caballos, encelándose en 
la suerte, derribando en ocasiones. A la muleta, 
excepto el quinto, llegaron boyantes, en espe
cial el segundo—que se mereció la vuelta al 
ruedo, y el sexto, que sí obtuvo el merecido 
premio—, Al término de la corrida, el. mayoral 
saboreó las mieles de tan legítimo triunfo, pa
seando igualmente él anillo. 

Abría la terna de debutantes E l Botines; 
mostró toda la tarde el cordobés una inapaga-
ble voluntad de agradar; pero tan plausibles de
seos se estrellaron contra su carencia de recur 
sos. Puedo anotarle en su haber un apretado 
quite de frente por detrás a su primero y una 
excelente estocada en el cuarto. Fuera de esto, 
lo demás fue barullo, destemplanza, vulgaridad. 
Esta última característica presidió su labor con 
los rehiletes, que abrió con un par al cuarteo, 
sin reunir, y dos pares al quiebro con las cor
tas, a cabeza pasada. Será conveniente no alen
tar en demasía el uso de las cortas, pues me 
parece que está en peligro ia pureza de este 
tercio. Se deshizo del que abrió plaza con una 
estocada en el "chaleco" y en ambos dio la vuel
ta al ruedo. 

E l albaceteño Ginés Picazo se sabe la papele
ta. Anda con soltura entre los novillos y cuan
do se para maneja el capote con variedad, si 
bien con escasa justeza. La muleta en la mano 
derecha le sirvió para alumbrar cuatro redon
dos de excelente corte, cargando la suerte y con 
un temple extraordinario. Con la mano izquier
da no acierta a darle el mismo son a su toreo. 

Una estocada pescuecera puso fin a su labor en 
el primero, lo que no fue obstáculo para que 
el público pidiera la oreja, y el presidente, re. 
glamentariamente, la otorgara. 

Enojosa tarea la del crítico cuando ha de pro
digar la censura; máxime si ésta se encauza en 
criterios que disienten de los expresados por la 
mayoría del" publico o, al menos, por su pane 
más ruidosa. E l Carloteño fue premiado el do
mingo con una oreja del sexto novillo y pasea
do a hombros por la plaza. Pues bien, a fuer de 
sincero, he de decir que la labor de El Carlo
teño poco o nada tiene que ver con el toreo. 
Nada más apropiado que el calificativo de anár
quico con que, entre otros epítetos que suenan 
a desorden, él mismo se anuncia. Anárquico, en 
su acepción originaria, significa "sin gobierno, 
y así, sin gobierno, ni de él mismo ni de sos 
enemigos, ha estado toda la tarde. No hay naja 
más falso que calificar a esta clase de seu<w 
toreros como valientes. E l Carloteño ha estaa 
con dos novillos de casta, nobilísimos, muy ^ 
barde. En su primero no ha parado <Iwê  Ja 
momento y la falta de arrestos con la espa 
ha dado motivo a que sonaran dos wlsos' 
él sexto, el más bravo de la corrida, lia Pr" 
cado el enfado del público ante su abs^]ti¿ 
hibición en el primer tercio, en el curso ô  ^ 
se ha creído que era Rafael "el Gallo ^ 
huido, capote al brazo, al callejón siníafisaU. 
migo a la espalda que su propia desc° • ^ 
Inició la labor con la muleta sin ^ n d o n ^ 
locación, desistiendo en seguida de los afon. 
dos pases fundamentales, para emi»631^ ^ 
do en toda la gama del toreo cómico, 4" 
muy en serio los paletos y turistas ŷ P ^ 

con tac la hilaridad de los aficionados. Paseŝ  ^ 
da» cogiendo la muleta de _pic0 a ^L^do, ^ 
dos manos; manoletinas, o algo ^ ^ ¿ f c 1 
rando al tendido; todo ello muy atropT?ec 
suciamente. Cobró una buena estocada, o j . 
to rápido, y allí ardió Troya. üna ,or2'"cap 
ción de la otra y salida a hombros oe 10 
talistas". Si el público sigue otorgandouse 
a esta clase de "toreo", me parece 
aficionados sólo nos va a quedar 
por d foro. 



LLENAZO EN CARACAS PARA VER UN 
CARACAS, abril de 1964. (Exclusivo para E L RUEDO.)—Ni usa persona «más, 

,,1 una entrada pata un remedio. E l Nuevo Circo reventaba de gentío. Y eso que 
CI día amaneció "achuchando por los dos laos", tristón y con síntomas de agua
do. Demostración palpable de que la afición está en pie y quiere ver toros. 

por desgracia, no los hubo. Los pupilos mejicanos de Sandín y Pastejé, lo 
jfóstoUo que los venezoSanos de Guayabita (seis en conjunto), mansotes y de 
m\ estilo, volvieron a evidenciar la necesidad en que se hallan estas ganade
rías de refrescar su sangre. Y también que con el pretexto de la falta de ga
nadería brava en el país y de la prohibición de importar toros de España vemos 
salir de los chiqueros una serie de "toros" cuya edad queda reducida casi a la 
mitad. Toretes con poca- edad y sin los kilos reglamentarios; el auténtico novi-
Ilito, por no llamarlo becerrote, apto para un público simpático y deportivo, 
que lo mismo acude a un campo de pelota que a una velada de lucha librej 
0f como esta tarde, a un circo taurino. 

Esto y no otra cosa puede decirse de lo sucedido en este extraordinario tor
neo de coletas y pitones, protagonizado por César Girón y Pepe Cáceres, contra 
el referido saldo de rases, y cuyos ingresos de taquilla sobrepasaron los 
XROCIENTOS MIL bolívares, que traducidos a pesetas vienen a ser unos CINCO 
MILLONES Y... PICO. 

Para qué vamos a engañarnos con nombres y divisas de prestigio. Así, el es
pectáculo "más caro del mundo" irá perdiendo paulatinamente alegría, emoción 
e interés. Por eso el magno festejo beneficiario de los periodistas deportivos 
constituyó un solemne "crujió" artístico, de los que hacen época. Eso fue en 
realidad. 

Con excepción de uno de ios 
bovinos de Santín, el lidiado en 
el lugar llamado «de honor», la 
tan soñada bravura no ha teni
do esta tarde ningún otro ins
tante de revelación. 

Y ahora un instante de críti
ca relacionada con la labor de 
los diestros. 

M final, puede decirse «mo
mentos antes de terminar el 
evento»—puesto que de una co-
mda «deportiva» se trata — el 
triunfo sólo existía sobre los 
hombroH de César Giren con el 
«seore» de 1 a 0 a favor de cami
seta venezolana. ES tanto del 
triunfo se lo apuntó el caraqueño 
en el quinto de la tarde, un ani-
mú sin malicia—el único que no 
puso en compromiso la voluntad 
de los lidiadores—, y lo aprove
chó magistralmente con ia mule
ta, realizando una faena a base 
de naturales y redondos, interca
lando adornos como feliz contera 
a la acabadísima labor. A la hora 
de matar se volcó sobre el mo-

<MANO A MANO» 
ENTRE TOREROS 
D E L A T I E R R A 

rrillo y el bravo ejemplar dobló 
para no levantarse más. La plaza 
se cubrió de pañuelos, y sin vaci
laciones se concedió la oreja, 
dando varias vueltas ai anillo y 
saludando desde los medios. En 
sus dos primeros, Cesar no tuvo 
tela de donde cortar. Tuvo que 
entrar en la enfermería, donde el 
doctor Héctor Visconti le curó el 
fuerte paletazo que le dio su pri-

cil y menos manejable. Sin em
bargo, con el: capote Caceras to
reó con arte y se le ovacionó cem 
fuerza. EIn sus verónicas y chí-
cuelinas el paladar del aficiona
do encontró inmejorable sabor 
taurino. Caldeó también el am
biente al muletear al cuarto, di» 
Guayabita, que fue el que andu 
vo menos provisto de nervio, pero 
que llegó al trance final quedada-

r 

Do? momentos de las dos cogidas de César Girón. Los revolcones no tu
vieron consecuencias. La ropa quedó destrozada, más de lo que estaba... 
(Foto VILLA.) 

mer toro. La preocupación de 
buscar pronto la igualada traje
ron por resultado que arrancase 
cuatro veces a matar a su adver
sario sin tenerlo dooninado. Tam
poco anduvo acertado con la ti 
zona en el tercero, pinchando in
fructuosamente h a s t a acertar 
con el descabsllo. 

A Pepe Cáceres, el «forwards» 
rivai le correspondieron tres ene
migos que fueron eso: «enemi
gos» de batalla, sin estilo y co-
bardones, de los que ponen al to
rero a una distancia inconmen
surable del patrón de toreo y 
composición de figura que hoy 
se estila. Su lote fue el más difí-

simo, obligando al torero a po
nerle ia pierna casi en d. hocico. 
Cáceres lo tumbó de una estoca
da y descabello al tercer intento. 
Para finiquitar al anterior de 
Santín arrancó bien en el primer 
viaje, en el qüe no le ayudó el 
enemigo, teniendo que repetir 
siete veces, por lo que el «refe
ree» hizo sonar un penal. Se des
hizo del buey de Pastejé, que ce
rró plaza y que, en verdad, no te 
nía lidia posible, de un pinchazo 
al que siguió certera estocada. 

Tal fue el resultado de la co
rrida de la desilusión. 

Antonio NAVARRO 



"Como «no piensa que el toreo 
es técnica y estética, elegancia y 
ritmo, señorío y pausa, sentimiei¿ 
to y pasión..., y como uno siente, 
y vibra, y se estremece ante lo que 
está encuadrado dentro de ese 
marco maravilloso, cuando se me
te la inspiración en un artista pro
fundo y éste desgrana poesía to
rera con una muleta en la mano, 
no hay más que decir... ¡el TO
REO! Y se acabó. 

Yo hablaría de aquel natural 
cuyo solo recuerdo me da esca 
lofrío; de los maravillosos de pe
cho; de aquellos pases con la de
recha en los que, con la belleza del 
cite, se empalmaba la sublime be
lleza de la ejecución: figura arro
gante, pierna adelantada y giro de 
brazo con un temple que, no ha
biéndolo visto, no puede conce 
birse. Un temple, Curro, del que 
ayer no sabías salir. Por eso ftie 
templada, lentísima, irreprocha
ble aquella gran estocada en todo 
lo alto que acabó con el noble toro 
y con una faena que nos servirá, 
durante mucho tiempo, de recuer 
do reconfortante y desintoxicador. 
Cortaste una oreja. E l presidente, 
que vio tu faena y tu estocada, no 
quiso darte la segunda. El sabrá 
por qué." , . 

(Fragmento de una crónica 
del ilustre escritor Luis «o 
llaín. publicada en el diar^ 
"Sevilla", del 24 de abnl de 
1964.) 

C U R R O R O M E R O 

Foto B. V. 
CARANDA 
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1̂  
C A R T A S A L A S 

AM E R I C A S 

Estamos conscientes de la importancia 
de la temporada taurina en América. 
La velocidad en con teccionar ios carte
les de allende los mares adquieren ve
locidades supersónicas. Acaba de culmi-
narsa una temporada americana y ya se 
piensa en la siguiente. 

E L RUEDO vive en estrecho contacto 
con el Nuevo Mundo. Nuestra revista 
ha alcanzado en aquellos países una di
fusión verdaderamente excepcional. Nos 
llegan infinidad de cartas procedentes 
de allá. Se interesan por la temporada 
española, por mi l asuntas relacionados 
con el toreo. Nosotros quisiéramos com
placer y contostar uno por uno, pero no 
nos es posible. Sin embargo, vamos a 
responder a todos a través de una nue
va sección. En ella vamos a ofrecer la 
temporada española paso a paso, gota 
a gota. Al margen de información nor
mal, EL RUEDO presentará, un minu
cioso análisis del juego que están dan
do toros y toreros en - sus respectivos 
cometidos. Deseamos ayudar en ese 
"S.OJ5." acuciante qus nos piden los afi-
cionados americanos para que sus ojos 
no permanezcan en tinieblas y reciban 
su^ temporada completamente a ciegas, 
como les ha venido ocurriendo hasta 
ahora. 

Estamos dispuesto a hacer una disec
ción justa, veraz y a la vez ponderada 
de cada uno de los diestros de más in
terés, de cada ganadero de importancia. 
América debe recibir a cambio de las 
cantidades —siempre atractivas—, que 
ofrece por los contratos una mayor con
sideración. Están en el perfecto derecho 
de recibir la fiesta de toros en toda su 
integridad. ¡.Ya es tá bien de sucedáneos! 
Comprendemos la postura de aquellos 
aficionados, Y pueden estar seguros que 
E L RUEDO no les defraudará. Por y 
para ustedes, aficionados hispanoame
ricanos, "Cartas a las Américas" va a 
informarles de concretos puntos muy 
interesantes para todos ustedes, públi
co, empresarios, ganaderos y toreros. 
Hoy se hacen ya algunos carteles con 
medio año de adelanto. Nunca m á s 
ajustado el refrán: «El que no corre, 
vuela". "Cartas a las Américas" intenta 
ponsr orden y equilibrio; si ss preciso, 
se corre, y si hace falta, se vuela. Aun
que si las cosas se hacen sin prisa, pero 
sin pausa, puede llegarse lejos. 

J U S T I C I A A J O A Q U I N B E R N A D O 

América —la América taurina— hace 
un par de semanas que se nos ha que
dado un poquitín a t rás . Pero no la he
mos olvidado. Estamos conscientes de 
la importancia de nuestro espectáculo 
allende los mares. En los momentos en 
que, sobre todo en España^ se Habla de 
Hispanidad, la fiesta de los toros es un 
magnífico acicate para estrechar mejor 
esos lazos de sangre que la Historia 
forjó. 

Y asi estamos da cara ante los feste
jos taurinos últimamente celebrados en 
Hispanoamérica. Ya dimos noticia de 
la corrida de la Rosa Guadalupana, en 
la que alcanzó un gran éxito Joselito 
Huerta; Joaouín Bsrnadó dejó cons
tancia de su finísimo estilo. En los Es-
fados brilló a gran altura el Berrendito 
—así llaman allá a Luis Prccuna—, que 
cortó las dos orejas y el rabo a un 
toro. En la misma corrida el artista 
que todavía es Jesús Córdoba cortó cua
tro orejas. 

En Apatzingan, El Calesero, viejo poe
ta del toreo, cortó dos orejas, mientras 
su colega Medina corto una oreja. En 
Nogales, Elíseo Gómez " M Charro" tuvo 
una actuación discreta con los bravos jf 
nobles toros de los Hermanos Troyet 
Josolito Torres, del que hacía mucho 
tiempo "que no teníamos referencias —to
davía le recordamos el día que Cagancho 
lo doctoró en Madrid— cortó una ore 

ja. En él Estado de Jerez hubo una no
villada-concurso en la que los muchar 
ches se disputaron un trofeo qus se lle
vó Amado Ramírez. Sus colegas Ronde-
ño, Urrutia, Briones y Liceaga fueron 
muy aplaudidos. 

Y de Méjico saltamos a Colombia. Pe
pe Cáceres y Vázquez I I se las vieron 
en un mano a mano. E l pequeño co
lombiano Vázquez I I cortó dos orejas 
en uno de los toros. También Cáceres 
estuvo bien, aunque no brilló a la altu
ra de su paisano. Allí ha terminado su 
actuación el espectáculo cómico E l Em-
pastre, que ha dejado un magnífico am 
biente. 

En el Perú han vuelto a actuar los 
hijos de Moreníto de Talavera. No hubo 
corte de orejas. Ambos chavales estu
vieron hechos "dos ratoncitos", término 
que define que están muy lejos de ser 
dos auténticos artistas en agraz. 

Y el día 13 •an Méjico hubo modesta no
villada. Gonzaló Vaidez escuchó un 
aviso. Luis Gallardo resultó lesionado en 
la mano derecha, por lo qus no pudo 
matar su novillo. Pepe Alvarez dio la 
vuelta al ruedo, y Alvaro de la Rosa es
tuvo muy mal. 

En el Estado de Mérida los toros de 
Santin salieron regulares. Bemádó tu
vo- psüción de oreja y dio dos vueltas al 
ruedo. En esta corrida se entregó al 
artista catalán el trofeo a la faena más 
artística ds la temporada. Nos congratu
lamos que haya sido un español quien 
haya dejado constancia de su arte y 
que, además, no sea de los figurones, 
¿Cuándo vamos a hacer justicia a Bsr
nadó de una vez? 

Cari Bernadó altsmaron Raúl García 
y Rangél, que íUercn ovacionados. 

En Colombia —Bogotá— cortaron una 
oreja cada uno de los niños de Morem-
tp de Talavera, Con ellos alternó Ger
m á n Ureña, que consiguió una oreja y 
pasó a la enfermería herido en el muslo 
izquierdo. 

En Tuxpan se lidiaron toros de P i 
ñuelas, que resultaron muy bravos. E l 
español Juanito Gálvez, aquel gitano da 
Utrera que cortó dos orejas en la Mo
numental madrileña hace varios años y 
que era primo de El Príncipe Gitano, 
cortó tres orejas, y Joselito Méndez dio 

la vuelta en uno de sus enemigos. 
Y esto es, en líneas generales, lo que 

han dado de sí las corridas americanas 
de estos días. La temporada de allá 
—ahora empieza la española— decrece 
considerablemente. 

D E C R E C I E R O N L A S C O R R I D A S 
LA ULTIMA S E M A N A 

En Méjico capital actuó í l rejoneador 
del país Juan Cañedo, que estuvo muy 
bien y cortó las dos orejas. E l mejicano 
Joselito Torras dio la vuelta en uno y cor
tó una oreja en el otro. Los toros de Pre
sillas cumplieron a satiífacción. El ve
nezolano José Fuent's estuvo temerario, 
cortó dos orejas y fue aplaudido en el 
que culminó el lucido festejo. 

En los Estados tuvieron lucidas ?ctua-
cionss el veterano Félix Brionst:—-sn No
gales—y Alfredo Leal cn Mérida. En las 
mismas corridas cumplieron a satisfac
ción Joaquín Bernadó, el gitano de Utre
ra Juanito Gálvez y Antonio del Olivar. 

En Laredo hubo novillada. Chucho So-
lórzano, hijo, alternó con el hijo de aque» 
otro gran torero mejicano aus fue. Hen-
b-rto García y Víctor Pastor. Los tres 
fueron muy aplaudidos y dieron vueltas 
al ruedo. 

En Colombia se despidieron los niños 
de Morenito de Talavera. Los dos her 
manos estuvieron bien. Con este festejo 
se e r r ó la ul^za de Santamaría, que va 
a ser restaurada. 

Caracas contempló el rotundo éxito del 
César de los Girón. El torero aristó
crata cortó una oreja a un toro de Gua-
yabitas. En los otros dos estuvo lucidí
simo y fue muy aplaudido. Pepe Cáceres 
no pasó de voluntarioso y escuchó algu
nas palmas. 

anuncia la próximp. llegada a Espa
ña de Vázquez I I . Sin embargo, Pepe 
Cáceres parece que no saldrá este año de 

su tierra. Nos alegramos no. , 
española. por ^ acCjfe 

En Acho empezará la tañ
ía sensacional presentación ^ 
Armillita, que debutará comí ^ fc 
En la misma corrida altera 
hijo de otra gloria del toreo f P011 cl 
sús Solórzano. No faltará d- i a' J«-
les el inevitable Adolfo Rojas\S\ca% 
eterno novillero. Todavía lo * 6lii» 
por los años cuarenta en Sf0rdají5^ 
al coso de las Ventas. Le acrZ múd* 
Paco Céspedes y Hugo B u s t ^ f a r ^ 

E l 17 de mayo toreará C a S í f ' 
el que existe una gran e x p S L 1 ^ 
todo el país peruano. Mario M EJ1 
siempre es novedad. Morsno 

F E S T I V A L 

Muy mala entrada y muy mal sa™* 
. Los pupilos de Lacaya acusaron a rS l 

« ^ m a n s e d u m b r e y detestable p r e s t í 

Debutó y se despidió una señorita rr 
rera, Violeta Pereda, que habrá comL* 
dido que en esto del toro nada fuZ 
que hacer. ^ 

E l mexicano Alvaro Cámara a ^¿r 
de su voluntad y valor, nada pudo W -
con el manso que le tocó en suerte 

Pedro Velasco tamooco pudo hacer 
nada destacable, y más fueron los bt 
tos que las palmas que oyó toda la tarle 

E l colombiano Jesús Avila derrocho 
valor y voluntad y oyó palmas. 

Mano Córdoba, también colombiano v 
nuevo en Lima, demortró estar más he
cho con el toro, pero la mans'dum&t» 
de su enemigo no le permitió mavoí 
lucimiento. Oyó palmas. v 

Eduardo Díaz derrochó valor y no es 
casos conocimientos, tentó con el ca
pote como con la muleta. Se hizo apiaw 
di r fuerte, oyendo la música por su UIK 
na fa-na de muleta. Fue muy ovacicy 
naao. 

Brprando Félix Rivera, y cen los pa
los Navarro, fueron aplaudidos. 

" E N T I E R R O " DE UNA TORERA 
Y N A C I M I E N T O DE UNA MUJER 

Haoe irnos días decía el eminente pro-
fesor López Tbor que la mujer M toma 
do después de largo tiemno conciencia 
d^ sí misma y quiere participar activa
mente en la vida, desauitarse del papei 
de sesomdona que el hombre, su «ewr 
no enemigo», le ha obligado a represen
tar. Para ello—afirmaba el admirado ŝ  
quiatra—lucha a su manera con aas» 
de vindicación. La mujer tiene srauaci» 
su batalla, pero su error es partir 
una equiparación de sexos, d ' una ao-
surda igualdad oue ha dado lugar a 
se estime que existe declarada una «gu^ 
rra de sexos». Estamos de acuerdo coa 
el famoro neurólogo, porou' la 
no es igual ni deswrual al hombre, u» 
mujer es sencillamente «lo otro».. 

Que ¿a aué « e n e esto? Pues nwy 
cilio : se acaba de presentar en la PĴ * 
de Acho una joven torera U 3 ^ ' 
leta Pereda. Para su lucimiento artis-
co le echaron un «bacalao» con cuero ^ 
La'muchacha, que no estuvo en IaJ".f* 
tación del doctor Lóoez Tbor, ^ . ' ^ 
en darle la razón. D=mostró wv*n° 
oue la muler es mediadora entre el o ^ 
bre y la vida. Porque el hombre ^ 
conforma con lo qu^ tiene: salt^' ^ 
y se revela contra todo. La ^ " L ^ , 
ser concéntrica, reflejada hacm Ja «ue 
m á s cerca de la fuente de la ^ ^ 
el varón, más apoyada en si nnsn 
el hombre. {0tr()S, 

Violeta Pereda quiso jugar a lo « ^ 
Hizo el ridículo. Y nos al6"rai;ión na 
es falta de caridad. Es comprens ̂  ^ 
cía la mujer, hacia la e ^ 
hembr^ hacia esa persona ov ^ ^ 
equiparar su derechos en m n ^ -
tos trabajos, pero jamás €" ^^feivs* 
tricidades y violencias de 105 peí* 
Entierro torero, puec. de "ñorita » 
da y nacimiento ds una bella ^ tí^' 
la vida, a esa bonita vida perú ^ ^ 
de el barroco se despsreza con e ^ re 
de la tradición española y °™ ^ sU* 
cuerdo de Pizarro p e n n a ^ ; de :& 
bolo de las cosas que es cap 



lizar un 1 
ritual de 1 

hombre con 
la mujer. 

el estimulo espi -

•gn Lima se lamentan que salgan bovi
nos de media casta. Y tienen toda la ra

zón En estos momentos cuentan ya con 
acjerías de casta. El morucho va de 

capa caída en aquellos lugares; sin eín-
bar̂ o, se siguen lidiando por razones eco-
pómicaí:. como es natural. Y ello va en 
detrim'nto de la fiesta de los toros en 
aquel país. uno de ^cs I116 má's 00n" 
firman el nombre de Hispanoamérica por 
su españolismo que, unido a la tradi
ción de la cuitara inca precolombina, le 
¿a una personalidad cultural y de idio
sincrasia verdaderamente excepcional. 

Bovira, nuivo empreEario de Acho, es
tá preocupado. Quiere organizar festejos 
jmportantes en su plaza. Por lo pronto 
va a llevar a Cantinflas, máxima repre
sentación de la comicidad en el celuloi
de y en las plazas de toros. No nos pa
rece demasiado bien que ei primer paso 
que da el ex torero argentino sea para 
ofrecer un espectáculo mas o menos 
Uapiseresco. 

¿OS GUSTA LA SINCERIDAD 

Méjico es noticia. También lo es Cho
pera. Y Armillita. A los mejicanos nu 
les gusta demasiado esta noticia. Hablan 
de conquistas del Nuevo Mundo y no 
sabemos de cuántas cosas más . E l doc
tor Gaona- ha cesado como empresario 
del coso de Insurgentes. Los toreros es
pañoles, nos referimos a los toreros es
pañol's de los años cuarenta, soñaban 
con esta decisión. Manolo Escudero, Ga
llito, Morenito de Talavera y algún otro^ 
supieron de lo que es cruzar el Atlánti
co, de torear en aquellas tierras y de 
pasar varios años sin cobrar. Mi l cosas 
y mil detalles. Ahora se rasgan las ves
tiduras ante el nombramiento como em
presario de la Méjico de Fermín Espi
nosa «Armillita», el un día llamado Jo-
selito mejicano. Armillita, respaldado 
o no por {(fuerzas ocultas», sabe lo que 
es la afición española y la mejicana, 
sencillamente porque triunfó aquí y alia. 
Conoce a los toreros españoles y a los 
mejicanos, porque compitió con aque
llos y fue mejor que la mayoría de sus 
compatriotas. Los pleitos y los chismes 
le traen sin cuidado; él no nscesitó para 
su triunfo más recurso que el de su ar
te. Armillita sabe que cuando un torero 
es torero, aunque fuera de nacionalidad 

le sobrarían contratos. Lo demás 
son ganas de jugar a las intrigas. Se han 
Pasado demasiado años en el país azte-

jugando al papeleo, a un tira y afloja 
^surdo e incomprensible. A España hay 

venir como vinieron Armillita, Gax-
Zíi y E] Soldado. E l mismísimo Silverio. 
^os mejicano, no trajo «eso», y ahí se 
todó. Lo propio les ocurrió a los tore
as españoles allá. Recuerden el estre
pitoso fracaso de cierto famoso diestro 
españoi que tuvo que rescindir todos 
^s contratos y volverse a España. . Es 

mismo que les ocurre a los toreros 
picaños que no traen otro bagaje ar-
stico que cuatro fotos perfileras y re

torcidas. 

<¡i£r ^arlos Arruza—salvando las distan-
je '•~"le ocurrió en España lo mismo que 
^acaba de pasar ahora a E l Cordobés 

61 país azteca. ¡Que no se lamente 
j ^ 6 , RUEDO no anda con rodeos. 

gusta llamar las cosas por su nom-
^ • 1 Armillita o Chopera pres tarán 
^sa^11 SeTvicio a la aíición mejicana. 

es la verdad y eso es lo justo. Por 
So ^ decimos. 

I I . PARODI 

B O X E O 
E N 
L A 

P L A Z A 

Ocurrió en el ruedo de Mairena 
de Alcor. Se lanzó el espon

táneo, pensando que los 
novillos son para torearlos 

el primero que 
se ponga por 

delante. £ 1 matador 
de tumo salió a 

"cortarle el viaje"... 

Y lo que estaba anunciado 
como novillada acabó 

en una película del Oeste. 
E l "dueño del rancho" 

arremete contra 
el intruso. 

Ahí los tienen a puñetazo limpio. 
Bochornoso espectáculo para 
una Plaza. Cuando se quiere 

ser torero por el camino que 
fuere, no hay que olvidar ciertas 

cosas. Por ejemplo: que los bríos 
y el mal humor hay que 

sacarlos en la cara del toro. 
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Paseíllo de flores blancas 
en el ruedo suave de la 
esperanza: Geraldine Chaplin 
y Fátima Medina-Atienza. 
Delante, Cristina Afán 
de Ribera Ibarra y Elisa 
Albi de la Cuesta. 

I Hay que ver ío que lleva 
Fermín Bohórquez 
en la mano de las riendas! 

Curiosidad. E l cocinero 
asomándose junto 
al hijo de los duques 
de Medtnacell. 

Confidencias con fondo 
de azulejos. Doña Sofía 
Tassara y dos amigas» 

M 



FIESTA DE LA P R I M A V E R A 
EN L A CASA D E P I L A T O S 

pos mU personas asistieron este año a la gran gala, celebrada en el Palacio 
duques de Medinaceli. E n esta fiesta se presentaron en sociedad sede loS 

sentó 
'debutantes", entre las que se encontraba Geraldine Chaplin. 

Los beneficios vin destinados a la Cruz Roja, que ostentó la presidencia 

jionoraria en las personas de la duquesa de Alba, marquesa de Nervión y doc

tor Cortés. 
La Fiesta de la Primavera, dirigida por los duques de Medinaceli, necesita 

varios meses de preparación, "para la cual se ha creado un comité ejecutivo 
Uitegrado por el señor marqués de Saltillo, don Ignacio Pablo Romero, don 
Vicente González Barberán y don Enrique Piñal de Castilla. 

paire los invitados se encontraban Orson Welles, La Begum, Mari Sol y nu
merosas personalidades artísticas y sociales. 

* * • 

El patio, esa maravilla íntima de lo andaluz, se ha vestido de flores en la 
primavera sevillana. Patio famoso de la Casa de Pilatos. Claveles vírgenes de 
las mocitas casaderas. Fiesta de lo blanco y lo rojo de seda fina. Seda de los 
trajes que huelen a nupcias y finura de pétalos abiertos a la noche limpia. 

Paseíllo de flores blancas, doncellas sevillanas, en el ruedo suave de la es
peranza- Contraste de la tarde y de la noche. La tarde se ha quedado entre 
los arcos de la Maestranza, bajo el aleteo invisible del Giraldillo, al arrullo 
fluieto de ese Guadalquivir aceituna que ahonda al pasar frente a la Puerta del 
Principe, con sueños de torero grande. 

Contraste de la tarde y de la noche. Debe ser muy grande hacer el paseo 
en ese albero hecho con arena gualda de Alcalá de Guadaira. Tres hombres 
acaban de hacerlo. La muerte y la gloria por delante. Al fóndo, en lo que no 
se piensa: La monotonía del "no decir nada". £1 plomo de la indiferencia. Es 
triste jugarse la vida entre bostezos cuando se va vestido de sedas y oros. Y 
en Sevilla. 

Paseíllo de la noche en la Casa de Pilatos. Primavera de la vida, tópico que 

suena a maravilla, viendo a este manojo de chiquillas que asoman al mundo de 
la miel y la hiél. Ahora sólo miel como un pasodoble de la Maestranza, des
haciéndose en la tarde de abril, maceta de azahares y palmeras. Y lo flamenco 
por medio. E l baile y el toreo. La vida y el cante. No se puede torear en Se
villa sin que los brazos y el talle evoquen un lejano paso de danza. Ni se pue
de entrar en los íntimos caminos del amor sin que la palabra se alargue o se 
quiebre como una copla. 

¡Fiesta de las debutantes en la Casa de Pilatos! Desde la balaustrada de pie
dra se asoman miradas maduras al esplendor de labios y mármoles del paiió. 
Como se asoman los toreros viejos desde los palcos de la Maestranza, cuando 
llega un novillero "diciendo el cante" Cante de las nostalgias. Primavera en 
otoño. Y por medvo, lo de siempre. La t ata de lunares, el clavel y la {íuiía-
rra. Sangre y música. Evocación trágica del ruedo. Presencia tentadora de los 
iabios. Rojo apasionado de la vida. Guitarra, música de llanfo y alegría Miisi-
ca alegre oe revuelo, travesura inocente de los diecisiete aíios Y costurónts 
del alma, cuando los oros no pueden ya tapar la plata del r-elo. 

Mientras tanto, entre et capricho del azulejo y la columna esbelta, SeviHa 
se extasía contemplando su propio espectáculo. Toreros y marquesas, artistas 
y ganaderos de rumbo, nuevos ricos de "smoking" embarazoso y señoritos con 
ojos de árabes poetas. Baile de sevillanas frente a la contorsión del "twist". An
daluces antiguos con callo de garrochas en la mano y millonarios de sabe Dios 
qué fronteras. Sevilla es abierta como el techo del patio. Un techo de estrellas 
de oro, bordadas en el azul del cielo. Bonito traje de luces para jugarse el co
razón en la cara y cruz del amor. Y arriba, como pintada de harina, la luna 
nueva que mira y no mira. Mirar sin querer mirar. Inocente coqueteo, como 
un quite por chicuelinas... 

Entre el oro, la sangre y el vino, estas sesenta chiquillas sevillanas, vestidas 
de blanco, parecen el pañuelo de encaje que quieren acariciar todos los poetas 
y todos los garrochístas del mundo. 

Alfonso NAVALON 

uesas, toreros, príncipes y baílaoras 
Don Felipe de Pablo Romero 
y don José Lastra. 

Cante de las nostalgias. 
Presencia evocadora de 
Gitanillo de Triana, con su hija 
Pastora y Antonio Ibarra. 



^ t o t o en color: 
hacer jueeo ar4 

Ovilla v i i ^ 

La presidencia. 

Desde la balaustrada 
de piedra se 
asoman miradas 
al esplendor de 
labios y mármoles. 

Arriba, a la izquierda: 
Y lo flamenco por medio 
No se puede torear 
en Sevilla sin evocar 
la danza. Ni entrar 
en los caminos del 
amor sin que la palabra 
se quiebre como una copla. 

E l "twisl'% contraste 
de lo flamenco. 
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L A F E R I A D E L T O R O 
PAMPLONA -1964- SAN FERMIN 

DIAS 7-8-9-10-11-12 Y 13 DE JULIO 

^ JUAN PEDRO DOMECQ Q MARIA M O N T A L V O ^ p ^ » 

Ñ ATANASIO FERNANDEZ ^ CONDE OE L * CORTE 

^ B ARCI AL" « « 1 0 3 , 0 JESUS SANCHEZ COMIB») B O H O R Q U E Z (O. FERMIN) 

^ MARQUES oc DOMECQ Y HERMANOS 
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